
CARLOS DE ROKHA 

EL *ORDE 
VISIBLE 

D I T O P I A L  * *  M U L T I T U D ”  



/ 

POEMAS 





e las Obras Completas 
de 

Q S  O a 
1934 1 -  1955 

2.0 VOLUMEN 

DONES DE PROMISION (193G19i35) 
FUNDACION JX3 LOS SUEROS (1936-1937) 
AVANCE DE LA RED LUMINOSA (19381193Q) 
EL JUEGO DE LOS PELIGROS (1940-1941) 
EL GRAN JUBILO (1942) 
LOS ARCOS TREMULOS (1836-1W3) 
LAS BEVELACIONW DEL FUROR (1944) 

1 SI ESTA VOZ EN TI SE C O " I i e A  (1945) 
APARXCION DEL OFICIANTE (1046) 
NADA FUE ANTES DE LA LUZ (1947) 
OFRENDA A LAS ESTRELLAS (19474948) 
LA COLINA EN EL CIELO (1048) 
UN NIRO CAMBIA DE SILENCIOS (lM9) 
INTERROGACION A LAS COLUMNAS (1950) i 

EL ORDEN VISIBLE (1950-1951) 
EL CORAL DE LA ESPUMA (1951) 
EL ARLEjQUIN ESTRELLADO (11936-19152) 
DIBIGNIO SIN LIMpgE (1952) 
EL AZAR DERIVADO (1953) 
CANTIiCO DE AMNIA Y REDEJWION (1954) 
LOS A L ~ N T O S  DE LA NOCHE (1955) 
EL ALFARERO DESLUMBRADO (1964-1955) 

1er-  V O L U M E N  1 9 3 4  a 1 9 4 4  



OF A: 

A MI F? 



DONES DE PROMISION 
(1934 - 1935) 

, 

ODA A LINA ODENA 

En fusil glorioso p h  abrir de manos! 
¡Cómo crear el cielo dispuest<o por tí! 
El viento como tu ojo y una sangrie de !fruta 
iQu6 alta detrás de la muerte! 
En un río de árbol y otra hoja 
La manzana que es tuya, sino de ventima. 
Adelantar el pájaro, un  puñal. 
Qué 'gran cabello, sí *cañón. 
Qué flor te advierte tu ixrOa 
Y iademás qué ;111ium 
O bien @I angel con su sí. 
Digamos la huella ciertamente. La llibélula . 
Digamos tus ojos sobre la arena. 
El lbrillo del aire y e1 profundo surco. 
Digamos 
El vestido de somibra con 18a pluma 
Disipiador del humo en una nave 
Durazno de niño azul y la niña amapola 
Tú-mirrías de abejas y $e espejos de nieve. 

mar de tu árbol de peces. 

MAGIA CORRIENTE 

Al final de los calveros 
Dormir 
He carriado los ojos 

YO te pido un rostro 
Inmóvil 
Hasta más no poder 

Bello culrso natunad del gran día 
He aquí tus navíos semejantes 
En la edad de loro 

TULIETA O LA CLAVE DE LOS SUEil';rOS 
Una muj,er de champagne me llama desde un sueño 
Donde (ella. con sus ojos me pervierte 
Deliciosa es fascinante 
Adorablte envenenada 
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Sobre Ea lboca una mancha mas negra 
Ese gesto que marca sus pasos 
De bellla condenlada a las Nabitiaciones 
El Océano en sus manos renueva sus 'espejm 
La vida que yo amo es ésta entre sus brazos 

ALQUIMIA OPTICA 

El cielo se hace 'pesado 
Lias Pentanas rompen su's espejos 
Cuando la cáudau cambia de  lugar o vacila en la palma del 

{[atleta 
De su {horizonte de su cenit 
Nada queda 
Sólo yo respiro 
En los grimdes navíos 
Crecen los árboles 
Y la bruma del oleaje que sube 
Peina los arroyos 
Se mecen en el reino de la miseria 
Doblan la hoja de la tarde ' 

CAMBIO NATURAL 

El soplo de carbón gris besa la ensenada 
A su paso invisible yo marco en las pizarras 
Los ojos que todo piden todo fascinan 
La noche de amor de los colibríes 
Las manos con articulaciones de co~pifio 
Sobre el maniquí de algodón 

d 

EXPLOSION FITA 

Los vigías estallan en las ventanas de hielo del amanecer 
Abren mis ojos al fin llibres 
Mientras una mujer vestida correctamente pasaba los jardines traga- 

{ aviones 
Sus cabellos sofocaban la fruta en los bolsillos del prestamista ' 

Si tú tu  mano magnétiaa hacía el tres sobre mis hombros donde los 
{pájaros cagaban 

Demasiado bien sabía yo que se trataba de un instante de dicha 
Me evado h!alsta les puertas secretas las puertas en tiza 
De un parquet boreal lleno de pisadas que sangran 
AI menor contacto de mi bastón dotado de !la cabeza del saltimbanqui 
Ellas se 8despiertia.n empiezan a recorrer los reyes que duermen entii7e 

{tus pestañas 
Uno a uno cargados de protesta bajo los t6xicos vampiros 
Con sus lívidos espasmos de trajes de uva 
Y guantes irregulares de bordes de armiño en un claro de bosque 
Que pintfan la tempestad cuando yo oculto 
Las vidas que u's0 para mi rencor 
A Iexhalaciirn de errante azar sobre sus cuerpos 
Volver por (las bellas nadadoras 
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OIDME EN ESE INSTANTE 
Los pájaros es preciso que encuentren sus plumcs 
O e11,os perderán 'el equilibrio 
Cuando yo obtenga una riesputesta 
Del amoir 
Un sol mas bien fuerte 
Pasaba como un Verano 
Dunar al menor reposo que fe  pervierte 
Como una mujer a un vestido 
Sin mas cabelleria que otro plumaje 
Ha caído no se sabe de dónde 
Sobre los ojos robados al espacio 
Ella volvía entre dos espejos 
Comunicables entre sí por sus cabellos 

LOS PASOS DESIERTOS 

Las iboctw viciosas se juntan a mi boca 
Pervierten el curso natural de las espejos 
Las manos que no han sabido enguantarse 
Bajo la fuente helada de Verano 
Un pajaro pissa y no es otro que el mismo 
Herido por manchas amarillas 
Vertiginosas como el perfume 
Algunas nu'bes de leche caen 
Sobre la estación de verduna 
Que se niega @.I océano 
Silencioso semejante como los pasos que se desenvuelven 
Sobre una alfombra mas bella que jamás 

\ 

LA TARDE DE LA DESCONOCIDA 
Las tribadas chacales hacían cáncer 6ptico 
Legión desmenunada hacian sus pestañas 
De banriro dle volcanes sus mlanos del armiño 
Los ojos de los yesos sangría en vano estéril 
Borraban mis pisadas homlbros excluían 
Boosls al d'elirio ,tuyo será, 'el bien 
Sin hacer nada mas que lo 'que sueñas 
Mas real vestida de plumas de moscas 
Decoraba le1 dia con labios sanguinaria 
Y to& de nuevo sola fascinada siemprie igual eUa =mejante 

{en ISU mentira 
A la llegada del aepano 
Niega su clulo a llas sillas 
Sus senos a Ita leche hmaJrodits una leche solar 
Raptadla por titanes 
Temía perecer 
Nostalgia 10s pantanos 
La bella antimendiga 
Ha borrado los vesws los pasos de la estufa. enguantada 
La miseria del graniba I 
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DIGITALES VISIBLES 

Bajo ese sol que espera su cambio en granito 
Yo corría las playas pur mentirla del azar 
Me daba un nombre de navío el perfume 
Sin haber raptado 
Otro cisne a todo guante 
De bellas glumas que tomian reposo 
En el muebllaje del la isha mas próxima 
Al encuentro de los pájaros deltas 
Sobre la costa ellla niega el adiós 
Me cede el objeto comestible del vértigo 

EL GUSTO VICIOSO 
Ausente a la memoria 
Rápida. como pies a un deseo estar 
Donde (aves giran por amor a los reptiles 
Ondula su's pestañas ya frías en su éxtasis 
Rara atraelr por seguir 
Los pararrayos sobre esta página de rata 
Vive en una negra llama a mitad de la plaza 
Cambila resplandor hiere los reflejos 
Donde algo se esconde 
Un labio de armiño a los (reptiles 
Sobre un12 pared de hielo 
Ver su rayo de ojos de tigre 
Ríos en el trigo suenan las bañistas 
Cuyos .pasos bajan a un declive 
Me obliga todo azar esta vez se levanta 
Del juego de las vacilaciones 
La malla de hormigas cubre la playa 
La estrella pasa de un ojo a un repostero 
Duna costa de malviameal te alcanzan más los pájaros 
La luz abraviesa el perfume 
Como variable no es ola 
Broba a cada dársena1 visible por mitad 

EL GRAN DECLIVE 

Sobre un espejo en ruinas 
Castillo de !la miseria augusta 
Podría yo dibujar sin dulzura sin error 
El Sueño de 1% Volátilles 
De súbito atrapado (bajo el guante de azogue de la jmen ae 
En las hltimas cimas {h costa 
Por el perfume de una jaula de azúcar 
&Ute no sabe más 
Perderse tal fin donde falte 
Un jardín sabre el armiño 
Sabre la boca del idiota 
El soplo tullido 
De este vértigo del gran día 

12 



Ondula horizonte 
Las dunas del festín 
De un gato montés 
A la venida del sol que es el emblema de la alquimia 
O bien el sortilegio de  la espuma 
Cuando han entregado sus cabezas fértiles 
Al pass de unla verdum de Verano 
Mueven sus colas sobre los carros de tigre 
Las rooas sus arroyos 
Los áirboles su's puentes levadizos 
Los pájlaros ellos 'pueden soñar 
A1 primer instante caen ya (han caído 
En los pantanos de una tarde de !eclipse l ikran la diclua 

CLAVE DEL CULPABLE 
La lengua acariciaban las panteras 
Más allá yo vela las sienes sangrientias 
ESP festín más bello 
Psr mcrtirio 
Yo pedia su alcohol de preferilbles torturas 
La memoria a esa cabellera de brillantes cr'lie1dade.s 
La estatua con manadias de reptiles 
Con la arenla consumida por blancas stscu2s 
Dejadas a merced 
De ilia ,bruma que esconde la plaza 
Y hace terrible 
El agua su libélula 
Un &sped incambiabbe 
ba espada en ascensión 
Demasiado pápilda brotante 
A esta magia perdurable 
Este cielo de repetición 
Al placer yo he Tobado 
Bu rosa de inocencia 
El fósforo vicioso 
Me dejo actuar 
Veo este dlelirio 
Todo encanltami$en to 
En esta feria que gira 
Hasta ser mágica 

L A S  E R R A N T E S  
Estle iocéimo que siguen 
Leprosas por !placer 
A un  castiillo emigrar 
Fascinan sus mueblajes 
Pilden a navío 
A jardín de la errante 
Un arroz solar 
Visible 
A igwaU festín 
Ella ppervimte 





ORACIONES DE LA NOCHE 

El póstrer día de los mendigos consume mis manos, 
que se cruzan para predecirte. Oh, aparición! 
Es en las dunas rocosas 
donde el viento del cielo toma la forma de un buen amigo de ;las ase- 

{ sinos 
y el viento del océano (a su vez) la de un sosías de tus ojos. 
?ius ojos endn tawe  entre sí. 
El'los semejantes a otros espejismos reverberan. 
Bajo el sol de la noche, sol lde paja desprendida de la humedad de 1% 
ellos predican $as ventanas del misterio 4 hierba 
en tu  rostro devorado sobre tealles de piedad. 
Ese rostro es el que usas 
piara hechizame, para (ahora Q nunca, 
tú, oficiante de mi agonía 
frente ia; las columnas de 10s sueños 
destruirme 
entre silencios que sostienen ese mar. 

ORDENACIONES SUMERGIDAS 
No es verdad que yo cambie de sueños 
O de p a w  en ese jardín más i'rreal !que sus silencios 
Ellos maman #mi vuelta 1% un sol negro 
Bajo el cual tú no mas nada más que una parte de la magia 
Después yo lo vi todo en tí 
Además yo 'podria salberlo 
Los icebergs han perm,anecido frescos 
En ISUS mal'las de fuego 
5610 allí les donde me enseñas 
El mail más bello que una virtud 
En las fosforecencias de las plantas 
Yo leo un jardín de tamles 
Mientras un niki0 dona los tiernos sortilegios 

MAGIA DE CIELO 

A disúacnicia de los ciervos 
Una playa petrificada bajo sus pasos 
El sol petrificado por otros soles 
Por una cascada la más centelleante 
En gas costas en bodas las costas 
Yo lbuscaba un reposo semejante a la pereza 
Un fuego semejante a sus carbones 
Una isla semejante a los hemisferios helados 
Yo vagaba en tus sonrisas 
Yo citeía ver el sol de las esfinges 
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Un sol un sol más bien fuerte, 
El mar aprisionado en la piel de sus noches 
Nubes prisioneras de esta lámpara 
Ellas cubrid los pantanos 
Errad os digo entre los golfos 
Tras 'el paiqaje que no verán mis ojos 

SI LAS LLAMAS SON LOS PATAROS 

Un pajam de uvas 
Mi parquet derrama 
Mi sueño es un vaso de oharnpaña 
Con lbordes de aaiscatda que corran bajo las nubes de fuego de 40s b s -  

{ ques 
Con d,urmimtes aguas que pavos reales ,blancos beban sin cesar 
Una profusión de ojos de peces tiñe de escarlata la bahía 
Dmde las llamas de (granito son el fruto de la nuche en la costa, 
Donde las manos reparten el placer 
Y la dicha dialoga con las redes desde ayer. 
Este azar quema 
Mi sueño es un vaso de champaña 

- V E ' S T I G I O  

No qué desiertas llaves sino qué resplandores 
NO qué desiertos resplandores sino qué llaves 
ha marea como nunca adiestrada en el oído de las algas 
Cuando la tefnpestad hacia adelante airriba del mundo 
Va rápida va rápida 
Debéis pensar que el mar dice a sus olas invadid las comarcas. 
Enltonces nacen rosailes jóven'es en los cofres del vi*ento 
Rosales que no pudieron ser ancianos apoyados en el báculo de los 

Y con ~sÓ10 dos letras menos fueron cambiados por el abecedario del 
{invierno 

El mismo que derrama a la ondina 10s peces 
Los peces quemados por la lámpara a golpe de resplandores 
Peces que no fueron picinas polrque no podían ser picinas 
Y 'con sólo tres letras menos el abecedario miarino him ,peces a los 

{ peaes para que hubieran picinas 
?ues sólo en las comarcas invisibles 
El coral corcel del mar es un corcel de corales 
Aunque a icoral pam ser corcel Ee falbe una sola letra 
Porque el mar tiene su sosías en el lcieio 
Aunque a las águilias para-ser algas sólo le sobren dos letras 
El mar corcel en sus corales puede volar sin ser visto 
En el mágico instante en que el pensamiento invisible cambia el 

{mundo 
Y el soñador está temblando porque ha descubierto una verdad 
Ve llaves que se lhan convertido en respliandores 
En resplandores para que doremos los cofres del viento 
Y el resplandor sea llave cuando sea resplandor 

{pastores 
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INVITACION A LA ONDINA 

La muerte huye despavorida a través de tus pestañas 
Que saben ir de noche en noche 
(Cqamdo la eternidad las hará caer 
Sobre playas de fuego 
Esa eternidad yo he  anunciado 
A los pastores que saben agradecerme por tus ojos 
Me ves pasar tras su búsqueda poseído de un cruel delirio 
Mtás n o  deseo detener la boryasca 
Ni someter el infinito a tu vértigo de silencio 
Que sale de tí convertido en caprichos insensatos 
De virtud profktica 
De amor para su pradera de enigmas 
Yo creo en los que arrojan su alma al abisrw 
Y se sientan a esperar la eternidad 
Como el 'canto de un pájaro que arranca nuestros cabellos 
En un círculo de crueldad. 
Doy Iba vida de Carlos de Rokha a las ondinas 

DESENCADENAD EL ENIGMA / 

Un errante frenesí un vértigo un delirio 
-Oh venenos deliciosos que yo rob16 a la noche 
Habéis oído al soñador de las lejanías prohibidas 
Marcad herid los senos negros 
Ihe esa iadorable sanguinaria emibriagada en los jardines 
Donde los espectros 
Han borrado lavan sus errores 
No hay peligro hermosa escuplcl todo prempto de virtud 
Ella perderá la castidad 

VERTIGO DE AURORA 

Un golpe de alias de aves'de toda clase 
De árboles de piedra bajo las aguas corrientes 
De cascadas de un bosque gigantvesco 
$De delfines que abren y cierran los ojos al menor $presentimiento 
Un Valle !de Oro donde 1'0s pavos reales caen derribados p r  la luz 
Ha coronado de fueggo de relámpagos el día 
Mientras mis sienes sangi-an de f iehe sobre la vegetación 
Casi mágica poblada de fuentes de nieve 
De superficies blancas de rocio en copas imperladas 
De flores Icon tallos nupciales sepultadas por la champaña y [la sal 
De flores con cabezas y bocas de peces que devoaan las pantorrilhs de 

{Virginia 
Y todo ofrecido con la mayor facilidad 
En reparticiones de m a  'rara e impalpabl~e orfebrería 
Veo ipblado el bosque de garras de pequeños pájaros 
De cantos que el mar propaga como olas 
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De bordes de arco iris en la cebialda y en los cuernos de los ciervos 
De búfalos que buscan los arroyos dormidos en una oración a la tarde 
Veo a la 'Reina de los Pastores que despliega su ab;mico de rosa ma- 
Y de adornos de rubíes dse espadañas dispersas % {rina 
Veo el faisán que plumas aumenta ,al bello ángel 
Veo plantas de fósforos frotadas por las aguas 
Y el (pájm-0 que cae fulminado por la selva 
Y la ,cabellera de las algas derramada alrededor de las islas 
O imantados los espejos de mis visiones 
Donde un mar nace de una torre vertical en forma de espectro de p6- 

{jaro apresado por las hojas 
Y el día se suicida transformándose en un caballo de fuego que se 

{arroja a los abismos 
Con el cuerpo destrozado de mi amante en sus lomos de dulce des- 

{ fallecimiento 
Cuando los reinos de la dicha se levantan del fondo del mar 
Y la red luminosa cae sobre la vegetación de las playas 
HI% poblado la selva de resplandores de encantamiento 
Ha destruido las disidencias 
Ella'abre la selva la selva estalla en su libélula 
Deja pasar $las estiz~úuuas 
Variables como la marea en' los ojos de los pastores 
Variables c m o  la revelación de este errante enigma 

SALMO AL PROFUGO 
¡Ah, inexonable espanto! ¿Me dejarás dlesatar las redes que atraen 

(las 'olas a mi lámpara? 
Niego las visiones que amaba antes 
de tu  jubilosa posesión. Porque todo lo crea el terror. 
Hasta el mar que golpea mis sentidos con sus ángeles. 
Sobre un fuego que nadie cruza. 
No está demasiado lejos de mí. 
Para que sus ardientes .talismanes me coronen en la & h a .  
Donde otros ven pasar la eternidad. 
Si tú estás ahí, yo voy detrás de tí. 
Mas si quieres ser el mismo mar. 
Yo me vuelvo un inmenso pez. 
No demasiado invisible se extimende a tu abisal comarca. 
Yo lo hago errante. Su encantamiento os posesiona. 
¡Oh, prófulgos de vosotros mismos! ¿Donde estaréis mañana? 
Sólo los más ciegos volverían al pasado. 
Y la única verdad es seguir adelante echando fuego por la Mea. 
¡Matad las pequeñas pasiones! 
¡Matad la realidad! 
¡Matad el crimen del sueño! 
¡!Matad el estéril deseo! 
Pues debéils saber que la eternidad se logra sólo a ese precio. 
Dejándose matar para vivir. 
Dando la vida en vez de brillantes regalos. 
Y así se destruyen las disidencias. 
El placer reside en continuar. 
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Tenderse a escuchar los pasos que a cada instante damos hacia otra 
Sin embargo, pasad ilustres corsarios de la, nada! {eternidad. 
Seguid, amantes de mi crimen! 
Yo estoy armado hasta los dientes de r,amnes. 
Mi propia voluntad me convertirá en las amables cenizas de un Ca- 

daver futuro. 
Es necesario arrojar al mar nuestros esquelehs. 
El mar abre su boca limpia su abismo. 
Su abismo muestra las más terribles visiones. 
Entre sus mhgicos carbones ya nada he de temer. 
Debo seguir de puerta en puerta hasta la eternidad. 
La mas remota eternidad es la más {bella. 

ISAIAS O EL CONDENADOR DE LOS PERFUMES 
No tinieblas ni castillos sin dulce leyenda 
Más príncipes que sangre ofrecían al mar 
Un Sábado laico perfumes deliciosos 
Como un ave s e m l  que Isaías lleva en sus manos 
Como un eterno acto de libertad y de misterio 
Que extraños holocaustos parecían 
De incienso de ojos sonámbulos de ordenados signos 
Mas allá de Tarsis donde la noche es mBs negra 
La ceniza quema 
Los jarldines consagrados al placer 
Me evocan (bellos peces 
Y torres cruzadas de canciones 
Mas allá de Tarsis donde la noche es más negra 

I 1  
Sobre mercados de oibjetos rituales 
Sobre toda edad o nacimiento 
Y doncellas de dulces orejas iadornadas con pájaros 
Y niños de lenguas #purificadas 
O dragones o rojas arenas o plantas aromáticas 
O pueblos sin mitos 
O decorados con danzas orientales 
Los vientos divinos arrasaran como una noche 
Más allá de Tarsis donde la noche es más negra . 

I 1 1  
Yo veo a Isaías con un cordero de miel arrodillado en sus rodillm 
Veo bajar de la calina al blanco cordero de la profecia 
Lo veo transfigurarse desde esa noche sumergida 
Mas allá de Tarsiis donde la noche es más negra 

I V  
Despu6s vuelve Isaias sobre la zarza ardiente 
Vienen los poseídos que traen rosas y coros desde el mar 
Y puñiailes y abejas con el vino nupcial 
Bellísimas mujeres vestidas con delicadas ropas 
Pasan ante mi vista como huidas o visiones 
Cada una en su desolación arrepentidas 
Mas iaillá de Tarsis donde la noche es más negra 



VARIABLES IRREGULARES 

Los cabellos del soldado doran los pantanos 
E'llos oubren con sonildos 
Esta espada de pestañas sangrientas 
Esta profusión de desiertos puros 
Pasa el cieh poblisido de coches marinos 
Las flores escuchan bajar su vegetación 
Los hielos los grupos de hielos errantes 
Ellos flotaban entre tus pestañas 
Mraían (el tastrolabio a tus sonrisas 
Ell cielo 2 sus polios verdes 

En esta feria de gustos mágicos 
Que tú ves sin error 
Que sirve tuls oaprichos 

. Yo era @I aduanero 

. CUALQUIER FASGINACION 
Red ten idis marea pastor de 12s aguas 
No olvides los páramos castigo de nieve 
El amaranto y su resplandor 
Una piedra besada por el soldado 
El malecón que la nave parte sen dos 
Más acá lejos de em leascada semejante a tus pestañas 
Donde la lengua Zam,e el fuego 
Donde el placer vive del placer 
Un parquet sangra por mis pies 
El ciervo Ciorado en lilamas huye de sus propios cuernos 
Dónde estmnos 
En qué desiertos reptan las esfinges 
Cuando el soñador vuelve de-sus sueños 
Dando la vida en vez de brillantes regalos 

FUNDACION DE LOS SUEÑQS 

He aquí el hrbol ultramarino de hojas derramadas sobre las sombras 
Y en la neblina Tespirada por los lobos 
El viento sometido a la ritualidad de mis pestañas 
El viento que arr,ancaba los cabellos de las flores 
Sangrantes 
Goteadas de ceniyas 
De pájaros maldecidos 
De aceites 
Flores cuyos débiles cuerpos me embriagan con dulces sonidos 
Flores azules debido a la tempestad 
Debido al corcel casi mágico casi con plumas en su frente 
Dlebido a los lrozales del alcohol de mi alma 
Del oasis que crece sobre la mirada del mendigo 
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BEATITUD DE LA CORSARIA 

Sóís la tentadora suprema. 
Cerrad los paraísos en el festín del ptibulo! 
Vos, que habéis sabido ser mas desconocida a los ftngeles. 
Vos, que hab6is hecho liibre vuestro placer, sin fastidio. 
Vos, que qdr ia i s  haber sido una pantera de armiño. 
No sóis sino 11,a garza dorada en los espejos. 
Y por eso, bebed un licor de ñidras furiosas! 
Os encontraréis a un paso del infierno. 
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AVANCE DE LA RED LUMINOSA 
(1 938 - 1939) 

A CADA INSTANTE 

Ahora pasan los mendigos 
con la ciudad como un haloón entre sus dientes. 
Ellos tienen libélulas turquesas de piedra negra. 
Sobre su corazón no  tienen nada tienen todo. 
Nada de io que se vende, 
Nada de lo que se compra. 
Timenen todo lo que es mío. 
Sí los pájaros transportan ese cielo que arroja su jabalí a los ino- 

{ centes. 
Sé que la tempestad hará crecer tul2panes y rosas sobre @ayas de 

{negra arena. 
Donde los ojos de los peces imitan los sonidos de un extraño alcohol. 

VIBRACIONES CRECIENTES 

Pez entre las estrellas aleja las boaas de sus escamas 
Que brillan semejantes a un carbón resplandecen 
Entre el desierto que las avispas rodean un alcohol 
Entre la mano de la esfinge y el pie dlel arlequín 
Caen a la bahía devorados por la metamorfosis de la noche 
Bajo una marea que revela sus secretos 
Bajo una cúspide de amor nadie terne 
Ese que sueña y vuelve hacis su sueño 
Bello acto de repetir el enigma del mar 
Que se abre y se ci'erra como una boca 
Tras ese otro mundo que yo amo devorar 

JEAN ARTHUR RIMBAUD O LA SUITE NEGRA 

El, que jamás ha osado poner precio a sus sueños, 
Vió la los oentinelas escupir los más esplénldídos tapioes, 
A &los, los mismos que un día negaron las uvas del delirio. 
El Festín de las Gracias lo había maldecido. 
Bebía un licor de oro extraído de todos los pantanos. 
Donde la mas bella laventura se perdía en su propio misterio. 
Mientras los aldeanos le veían salir de Les Ardens. 

I 
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¿Adónde iba cuando en los graneros ardían los mitos del silencio? 
CBacia qué radas de desventura esa tarde en que obscuros caba- 

{llos de espuma lloraban a orillas del mar? 
Angel por demonio su ensueño se ha saciado. 
Con los heliotropos mea las )estrellas. 
Cuando las Furias le soplaban las orejas. 
Y su cabeza de fauno ardía por las hidras. 
Por el ángel que afeitan vive siempre sentado. 
Prófugo de sí mismo quienes le adoraban 'eran los malditos, 
Los que pedáan sus visiones a un Levhthan de los paraisos infer- 

{ nales. 
Ellos han besado sus manos igualmente lamidas por larvas en des- 

{ orden. 
Ellos amaban al infante prodigioso. 
Alquimista de vocales hechicero castigado despierta. 
Rlompe ;las llaves mágkas que guardaban su clave. 
Y contra toda piedad arroja el mismo hastio. 

OIRAS EL CANTO DE LA CIMA 

Sobre la cima el bello día 
Qu'e yo he soñado está 
Como un cielo de verdura 
El cielo libre sin ninguna sombra 
Para brillar en mi corazón 
Al resplandor de pajas de fuego 
Todo sera esta dicha 
Este azar en rescate 
Si los pájaros renuevlan la ciudad 
U n  sol de paso es tu virtud 
'Mendigo de las playas errante de la costa 
Cuándo oiremos su llamada hacia la colina 
Entonces 
Mas alta más feéricas en carros de magia 
Hermosas iriujeres correrán por las calles negras 
Con pequeñas varillas de oro en sus manos 
Limpian los suilcos han prometido los cimientos 
De la mas bella de las noches 

OCULTOS SORTILEGIOS 

A un soplo del azar que perderá por mí 
Yo no seré sino ,el hombre que azotia a su querida contra lia mu- 

{ chedumbre 
Y se halla sumergido en un  tonel hasta la cintura 
Allí donde los ojos lavan sus heridas más quemantes que el arsé- 

Al fondo del t h e 1  una bóveda conduce a la p1,ay.a 
El amante !más saberbio que el bailarín del Ballet 
Aparece 'con un pequeño cofre y >de él saca los instmmentos ne- 

{ nico 

\ (cesarios 
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Para la tortura de las mujeres encenadas en &argos espejoc. 
P o i  orden de los sueños 
Por ordmen de IuQa fpalabra 
De una imagen del mal la más centelleante 
Esta qne aparece en los periódiicos a primera plana 
Pequeala sorpresa de la crueldad 
Del amor 
A toda furia 
A (tlUdio frenesí 
A todo resplandor 

OFRENDA A LA ESPUMA 

Sobre las rocas de malvas de ámbar las mujeres se defilenden de la 

Las ví ofpendar su más hermoso 'ramo de uvas a las ondinas 
que volvían al llamado del silencio y la ~espimia 
Pero un asno bajo ila lluvia pateaba el corazón de los amiantes 
Y nadie supo !que ayer testas manus mías imitaron los ritmlos del 

Que yo jugué mi locura en la rubia piel de las arenas y sus sarcó- 
{fagos de plata 

Que yo pedía a la codicia de la ciudad un gallo para arrojarlo al 
{ miar 

El mar me 'devolvía el secreto de sus siglos 
Y el gallo traía en sus ojos el asombro dce las ondas perdidas. 

{luz 

{sol 

PAJAR0 Y MAGIA 

' La gran cima de las calles perdía mi vida 
En el parquet de la bahía deja caer tus cantos 
Tus bocas a tus ojos la libertad que pides 
AI placer poesía dictada por Las manos 
A tus amores que encantan entre sí el paisaje 
Alguien agularda a la caída de los espejo's 
Al mar mendigo de sonrisas de frutos 
Da vuelta sus copas borra sus sonidos 
Me saluda por vosotros 
RPQ a los bellos animales 'que 'me &spiertan 
Los bellos animales y sus pájaros 
Consumen el dila más feliz 
De mi vida perdida bajo este col de paja 

Los arroyos salen de visita 
Las amigas evaporan los objetos de la dicha 
No se ve un  sólo pájaro 
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BELLOS INTERESES 

La adorable envenenadora del primer océano 
Me decía: Elegid de mis sonrisas las congelad& por el silencio 
Esas que salen de cierto globo a gas mantenido-sobre el puente le- 

{ vadizo 
O bien de una cajjs de repetición 
Los pájaros de vuelos a igual nivel 
Que vierten las esperanzas a o h  idioma 
Con el cual escrilbii los cabellos más negros 
En los muros de cal de donde caían ocultos bajo innumembles aba- 

{ nicos 
Sobre los ojos sorprendidos la mansalva 
Por una deliciosa tempestad que estal12 de prisa &mo un guante 

Ellos convertidos en balas tan increíbles como los surtidores 
Del jardín que amde a una cita con el paraíso 
El paraíso que os saluda con su mejor sombrero 

{sobre una mesa de flores 

CIRCULOS DE CIELO 

Una mano detenida en le1 vacío 
La bella amada por un espectro 
El río que corre en el fruta 
Las jóvenes jirafas 
O bien una alfombra tendida de árbol en árbol para el paso de los 

{iacróbabas 
Sobre el follaje negro este día espléndido placer de todos 
Por mí reinaría para siempre 
Pues yo he soñado un azar 
Que todo niega todo obliga a su desquite 

PEQUEÑO POEMA A LA EXTRANIERA 
Tú estás de pie sobre tus párpados que son dos alas cruliadas 
Y que los mendigos se disputan 
Pero a quienes abates 
Con el exorcismo de la bestia que adoras 
Bajo tu frente juramentada en el granito 
Una gran fogata es la señal diel pacto 

ALQUIMIA DE LA NOCHE 

Una tarde esta Última entre todas las tardes 
Me habéis 'denunciado al s6ptimo demonio 
Soy el navegante que detiene las mareas 
Al lado de los deltais 
Mis pasos entre larvas 
No quieren perecer 
Vosotros habéis desapamcido sin oírme 
Ni nada saber de la clave Idel gran día 
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Vista en un licor de oro 
Sobre las colinas donde mis 'panteras 
Han devorado a sus hijuelos 

Guándo la tempestad dejará para mí sortilegio 
En los mas bellos ventisqueros 
Soy el refugio de las hechizadas inviolables 
La inscripción onírica del emigrante 
Me interpreta en la sombra del astro 
Me habéis amado por error 
Os habéis creído vuestras mis sonrisas 
Crimen del li'cantropo he soñado tus vampiros 
NQ soy el que esperáis 
Mi espectro ya ha pasado 
Hacia la alquimia negra 

T O D A  P R O F U S I O N  

Al nivel del desierto donde quemas tus pestañas por alcanzarme 
Te devoras vuelves a tu sol,a clepsidra hieres los reflejos 
Cantas en da costa no por entregar 
Tu boca alada a esa planta local 
Que brota de tí para todo consumir 
Con el rayo de la ondina bajo un cielo de terror 
En su mito de hielo de lucidez y fascinación 
Ese mito de hielo de la esfinge 
Emigra (por tus ojos comho un animal de nubes 
Que cubren tus rodillas cada vez que yo doy un  paso más 
Acogen la mano del miar tu lengua cubren de ojos 
A toda profusih de radiantes insectos 
A todo testimonio a toda furia 
Un relámpago que mastican 
Bella facilidad la luz me hiere 
Molino de alacrán bu gaviota de espejo 
Prepara su rumor sin descanso de p ~ o  a pozo de volcán a volcán 
Dulcísima en su objeto a una fuerza de flores 

CIMAS DE AGUA 

I 

Hija milenari'a tú favmeoes tu  parte de misterio 
Con hormigas en los párpados 
Con los sdsticios de tu amor aliados a tus instrumentos de porfía 
Defi'endes tu virtud de los desiertos impagables 
Tu virtud dotada de simplicidad y crimen 
IMte hace que yo reúna los soles para adomrte 
Y los mares en los cielos para atraerte hacia mi designio 
Revelado por oráculos a la tribu maldita. 
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I I  
Te retraes a los pájaros 
Ellos tienen lenguas de fuego blanca 
Elslos tienen lenguas de fuego negro 
Y alas de rayos de coral 
Donde tus manos forman deliciosos nidos 
Para la supervivencia de este sueño 
Bello según todos los preceptos de virtucd 
Que son los precep'cos del mal 
,Cimas de agua donde una voz !repite las palabras 
Oídas a peces y ciervos que vuelan y apresan el aire 

1 1 1  

' 

Bs mi amor por &a alquimia 
Es mi mano la mano que tú usas para devmarme 
Y que te sostbene sobre mis evasiones 
Todos los dias ¡todas las tardes de esos bellos días 
Cuando yo marcho hacia la aparición de la joven de espuma 
Y errante Icomo una marea posesiva 
O un cielo que v'uelve sobre los cabellos del ausente 
Esta vez para siempre 

I V  

Tú vienes y ves y amas la mentira de tus visiones 
Ves lagos de hojas de coral 
Que juegan a la nevada 
En jardínes de una bella promisión 
Estás y te sirves de 'tu magia 
Tle sirves de mi error 
Sirves a las ruinas del grlan día 
'MiseTable tienes mi miseria 
iMi alquimia mi termr 
Tienes tu mano que tje hme libre 
Tu mano que nos 'devora l p r  igual 
Semlbradora de capbones en los parquets submarinos 
Como siempre libre porque ríes eres para mí bda  la colina 
Sembrada de perlas enltonces fosfórica con sus panteras a ojos 

{vistas 
La dicha te visita lejos del horizonte de los muelles 

v 
En la tarde de Verano un vestido 3e vuela 
Un fruto cae dice adiós a las ventanas 
Y los pájaros desprendidos de sus nidos 
Coironan a la bella hlolandesa ,abada B un émbol'o )furitom 
Los vientos de la oosta sobe sus orejas 
Escriben le1 más 'bel10 paseo de losi pájaros 
Se repliegan buscan frutos de nieve 
Que calen de los nidos volantes preciosos miradores 
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V I  
De colibríes sangrientos emplumad el follaje 
No pueden avanzar los escalones 
Bajo la, última noche 
Sus cabezas en llamas {empluman los jardines 
Un perfume dejaban una ala a todos los durmientes. 

Cabtezla Ú t i l  tú renaices de mi perdición 
En iluminaciones de un habitual espejo 
Con gaviotas cogidas por las garras de tus orejas 
Hechizado y maldito, tú apiareces en la estación de los caballeros 

{de verdura 
Apareces con tu preciosa frente inclinada sobre sillas de siangre 
Y tus tojos inocentes 'por amor al granito 
Con t8u pensamiento ágil debido a una bandada de avispas que 10 

V I 1  

picotean en las partes más sensibles 

UNA TARDE SOPLADA 
Retroceder hasta la páginá de información local 
',A( la vuelta del paisaje que escriben las moscas en el fuego 
No es excederse en el escándalo 
Con el trato de los poco sagaces 
Pero través de ir miniatura de pies 
Queman sus bocas 
Ellos no están libres como tú y yo 
Más la letra ,errante es sli1 'posesión útil 
Inútiles avispas 
Rodeais lias pisadlas de los cerdos 
En el excremento amado 
Por el soñador de la hora de gracia negra 
Cuyo azar toma mis manos 
Estas manos que establan frías evoporaldas voraces 
Buscan la orgía lúcida 
Y solar que aparece tras el cambio del astro 
Promesa absurda sin fin pintada por Za miseria de la tarde 
Pintada de malvas bajo el canto de la marea 

2 
Los árboles al asombrio del asesino comentado 
Conmueven los cimientos de la mañana de paja 
Muelles extinguidos por el dibujo 'de las horcas 
Iguales anegadas en charcos de arenla 
Cuando el vigía (de la cima 
Sigue la bifurcación de los escalones 
Del túnel del ojo en los espejos de uvas impuras 
Con su frente derrotada sobre las manos en retroceso 
Y sus cabellos arrastrándose clomo calvas del orgullo 
Corre hacia la costa 'en busca de la playa que no se ve más 
Porque 61 ha vivido de la dicha pagada 
A un precio lde paisajles imposibles 
Rey de sus sueños (de príncipe 
Hasta que yo sonría para liberarle sus pasos son en vano 
Falso testigo jira ien torno a una joya de conquista 
Miientras los fantasmas salen de los muebles de su risa boreal 
Acepta este vivir demasiado tarde par;a el encuentrio de la dicha 
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La delicadeza consagrada 
Alrededor 
Yo prosigo 
Si debido a cualquier fascinación 
Nada podría ser negado 
No el delirio para los amantes de la salud y de la eubolia 
iius muebltes con ángeles 
Los perfumes aptos a la magia 
Las virtudes libres derivadas de la inteligencia 
O bien las bellas avenidas de lobos 
AI fondo de las que es preciso la mención del misterio 
No portando el fuego en plantas que producen la respiracibn a las 
Las manos somietidas al amor {durmientes 
Las flores a la sed 
Entonces 
Yo usaba los diversos encantamientos 
No para distinguir las formas de la estatua de los sueños ,a cuyos 
Las sombras dul'cemente {lados 
No son devoradas por las fuerzas de mis párpados 
No llevadtals al huésped infinito 
No maldecidtas por los niños 
En el espejo donde se veían pasar los gladiadores 
La ceniza de tloda lámpara que ella transforma de color 
Los peces paIra los niños ' 

Los jiardínes externos sin pesadas emanaciones que vuelven a mi 
LOS perfumes agradables transportados {memoria 
Los va8os usados por 101s alquimistas 
bals dulces conversaciones sobre la vida y la muerte 
El dumiente que visitan los magos y los enfermos de malaria 
LOS labios por 'exceso de dicha entre los resplandores de las mesas 

{de disección Los cuervos que hay en mis vasos 
Los oasis donde se desnudan los niños 
Los objetos nupciales 
Las lenguats o las cenizas o las Illmas 
El ángel que se desarroilla en su maelstrom de delirio 
La fundación de 30s sueños 
La noche encadenada al mar 
La pureza o los huélfagos o el equinoccio 
El fuego destructor repartido en liae familias 
El pasajero de sus sombras 
Los adioses las espadas de agua las plantas ciegas 
Los cuadernos cuyas páginas son aves o columnas, o ángeles 
'Como mi lengua dividida en uandelabros iwyos dulces clue~ps son 

Uomo mi IcinturÓn de agua nupcial ;para el delitrio 
Como mis tapi'cles en medio de la lalcobla 
Como mis bámlpams cuya sola vista1 pirodwe Ja itranidfiguración 

(de los objetos 
Cu'ando rodeadas de hechizados lempiezan EL nadar 
!Más bellos gatos que tú despedazas por plasm 
Ai lado de las puertas que abren los ángeles 

Como mi camisa de moscas azules ocupada ' (el fuego 
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De las víboras celestes que vuelan sobre mi cabeza ya sin ojos 
De los libros mágicos y latinos 
Cuando el pavor duke 
O mis manos de sombra 
O los actos deliciosos de Gil de Raix 
O el náufrago que me ofrece su cabellera 
O los parques de los hospitales 
Me disponen a Ila dispersión de los sueños 

* A la locura a la noche a. los jardínes 
A los ángeleb al miedo a los himnos sangrientos y nupciales 
A la fiebre a las visiones a las costumbres 
A los viajes a 15s deseos a los vasos funerarios y míos 
A los mirlos a la nieve al mar entre tus manos 
A las espadas a los desiertos a las puertas encantadas 
A la realidsid a la muerte al placer 
A !os cielos a los cisnes a las piedras preciosas 
A los vestidos de las leprosas para mis hermanas 
k los dragon’es a lac gárgolas al terror 
A la fantasía al dolor a la furia 
A la sabiduría a la voluntad a la violencia 
A las tinieblas a la alquimia a, la evasión 

‘ I  I 
Yo‘lo digo sin necesidad de servirme de las costumbres 
No solicito faisanes para propagar los usos domésticos del placer 
No en la noche que sube hasta mi frente 
A servir la mi noción de Demonio 
A la Defensa de la yoesía 

, 

CUANDO MI ASOMBRO INVADE EL RITMO 
En el horizonte de paja 
Todo se estremece 
Nada vibra 
Siii que 110s espejos 
Te imanten haciia mí 
Te devuelvan a mi rostro 
Donde las plájaros de hojas estallan 
Donde el sol riela la calle absurda 
Silenciosa sin más misterio 
Que sus pequeñas jaullas 
Donde la bestia se reproduce en laskmanos de la bella 
Tú te despiertas para que yo suase 
No conoces la dicha por eso sonríes 
A toda facilidad haces tu vicio 
Bajo el cielo que es libpe debido a sus espejos 
Donde las libélulas encantan el bosque 
Tú depositas tu cabellera esta en mis hombros 
Que copian el paisaje y se retraen 
@e imitian la miseria de las calles blancas 
Los vasos de ámbar llas malvas de las rocas 
Y la perfección de mi debilidad que diseña toda marcha 

A triavés de los ojos del muelle a través 
De tus dientes que hace brillar el vino rojo. 

’ A través de .los rostros y sus calles que se cruzan 



EL JUEGO DE LOS PELIGROS 
(I940 - 1941) 

LAS ILUMINACIONES OPTICAS 

Me doy 'a un enigma que nombrar 
El mar mágico 
El durmiente múltiple 
El bosque movible debido a las manos lúcidas 
Que piden otro azar 
Y pasan sobre la playa devorada por el encanto 
Sobre este jardín que esconde toda palabra 
La playa fluye 
Nadie la detiene 
Nadie dice su niombre su rosa devorada 
Mi cabellera mi huella te hablo 
Bajas (al mar silenzio inusitada rapidez 
Sólo un istmo de espinas variablles 
Una profusión de fuegos fatuos 
A un soplo de las islas 
Te desprendes de tus ojos 
Te prefiero te deslumbro visible 
Te llamo por ausente 

EL DIA ES MAGIC0 

Una playa de azar al delirio 
Que tú brotas de ésta 
La bella nadadora ' 
La parte hipnótica de espejo 
Dle ojo de animal de manos cautivas 
Despiertia Sus larvas 9zules 
Ellla1 atrae 
LOS !otros concurren al encanto 
Nadie pregunta por 'el mar 
Tú 10 ves cambias de manos 
Tú creas esta blella ironía sin piedad 
Este espejo doblte 
Lia feria en bosqules 
Te saludo tle sueñlo te sirvo amor 
Oyes en histeria 
Coges sin pedir 
El día es mágico 

PSIPL1F)45;4;A Mng.C:l.'':NSb.. 
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P A J A R O S  L I B R E S  

Los pájaros sobrevivir ellos sobreviven 
A sus plumajtes 
De cancer hipnótico pintado con azúcar 
Por orden de u n  niño en memoria de sus sueños 
Los arboles de la selva son sus arbltes 
n-&-:x:--A-- _-_- _ _ _  - c  _ _  ---I- ,A, _.._ _ _ _  ,cnkn 

A C l U l b a ,  11 

Imprevisit 

Del instar 

Y llas vent 

I-Eeroínas 

Que 'hay 
Cuando 

, Por lo ta 
Las cart2 

('IPS de 

En el ser 
En tonlces 

Desde ,es 
Yo soy 4' 

VA " 0 l . l A  

reL1llICauUS yuryu3e bl y 11aSla l l l a b  q u c  p 1  t;SbW 

Fa las uvas del túnel varillas de paja imitan !la playa 
Mujeres de nieve imitan la vida 
Los tóxicos de las bellas todo lo que soy 

ora de salida puedo por ésto sonreír 
rie enigma de mi mzno estás aquí piara ser el enigma de 

{todas las manos 
ite en que los lobos se dejan absorber por las flores sobre ne- 

{ gros parqulets de granito 
,anas de la cima se abren hacia las axilas sangrantes del gi- 

{ gante geológico 
IvUGAIYAau lie aquí la frente de guterra de las alucinadas pensándose en 

{la costa del encanto dme la delicadeza 
de Jrabios fríos caen como hlermosas series de mareas sobre 

{hermosas serifes de rubíes 
en los solsticios de la espuma' 
el iguardaJbosque escribe mis sueños de la hora con caracte- 
! escritura de niño como los culpables de la nevada submarina 
nto adiós alquimia del desastre 
is están echadas y el navío de las errantes me espera en algún 

{lugar que amo porque ellas lo han soñado 
io de la miseria de la tarde toda se decide :con más fascinación 

uien te saluda yo te  saludo adorab;lte 
te muelle dondie nada ha pasado 

n -:-.A- L 

adiós allquimia del desastre adiós alquimia 

1u ualuuo a los paiaros de izquierda a depecha ellos buscan 



LA VIDA VUELVE A SU MAS PURO ALCOHOL 

A ese labio dle esfinge a su mosaico 
A un; desierto de abanicos de pestañas de insectos 
Donde ese otro mundo rie sin cesar 
Sobre la ciudad de los arlequines de humo 
El mar abrle su cofre 
Me hace ver en una playa de caimanes hermusas mujeres de hido 
Ellas espantadas corren por la selva como un atado de ojos 
Mujeres sin boca grupo de hielos 'enloquecidos 
Persiguen la noche con sus ramas de amor 
Cantan de bahía a bahía 
Mujleres con arañas cQn hachas llameantes 
JCYvenes de espaldas de gaviota 
Avidas de sed y por cuyos ojos pasa un mundo alucinado y d, 0 terror 
Ellas arrojan alacranes a la garganta de la esfinge 
Ellas ipnedican alianzals con alas y olas 
Ellas asaltan la realidad con su delirio 
Y con su rosa de hielo domestican la playa 
Y con sus ojos transfiguran el cielo 
Todo se transforma en un génesis dle olas y alas 
De vértigo de iesplkndidas pirámides 
Ya mas allá de todo de la virtud y del encantro 
Donde perderse por un desierto de pinos flotantes 
Hacen sonar las llaves oír la risa de la esfinge 
La vida vuelve a su más puro alcohol 
Ella es este deseo de proseguir 
De destruir todo lo que esta demás 
El otro mundo encadenado a mi delirio 

. 

L A  N O C H E  S O L A R  

Tu ardiente talisman que pasa de ojo en ojo 
Helado follaje cubierto de estupor 
Tu espejo como un cielo desciendes hechizado por esa corona que te 

{ciega 
A cada vilbración de espléndida marea su sed de tempestad 
La cúspide de helechos 
Esa corona de hormigas como un 'perfume sangra 
En tí se hace un mar de arroz 
A (todo furor a todo encanto 
Con el mimetismo de una luz ajena 
De un bosque bajo el deseo de otras manos 
De esas manos que esconden le1 molino 
Y lievan tu zapatilla tu magia blanca y negra a los suburbios 
Divides tu luz Óptica 
Bajas como la luna de la cosecha sobre tus vestiduras irreales 
Los pájaros que siguen no saben olvidar 
Esa sucesión de invisibles desiertos 
Prisioniero de una noche donde sellar todo alcohol 
El mundo se presenta a tí tú avanzas sobre é l  
Como el canto de terrar de los pastores sobre el cielo 
Gusto vicioso esplendor necesario 
Todo igual que un bello decorden 
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S I L L A S  D E  U V A S  

Avanzar con las manos sobre la frente 
La boca defendiéndose de la luz 
Para el (beso en los cuerpos amados del instante 
Cuando la' cizaña sepa de esta dicha viciosa 
De esta dicha de ayer 
Necesito pantanos para buscar a las mujeres de los muelles 
Y pájaros que hablen por mí a los lobos 
Que buscan las rosas de estos hombros 
Viejas lujos de la costa 
Rosas de eclipse anegadss en el agua maldita 
Seguidas de bellos perros dicen adiós al día 
Porque en sus sueños y en sus libros es siempre de noche 
Noche de labios errantes en las playas coralles 
Que jamás se abren hacia los navíos del cielo 
Navíos evaporados en noches semejantes 
Hojas de paja decoran las uvas del parquet 
Donde las jóvenes mendigas responden 2 las señales del mal 
Mendigas de medusas 
Cantáis al crimen desde la cima de! encanto 
Envenenadoras mis envenenadoras 
He aquí los colores de ,la tempestad 
Son éstas las rosas de hacha que buscábais 

A R T E  P Q E T I C A  

Las llamas conservadas 
Dulcemente 
Ellas hacen impenetrable 
Ese desierjto que transcurre como un ángel 
En olas d'e reposo por igual delirio 
Ví sus pies de fuego 
De encantos sangrientos 
Con este himno mágico que no sabe su voz sobre las playas de rnl 

{sueño 

PASAD NO HAY ARCOS 

Sol que prefiero a jamás 
Por testigo de la colina 
Nada toma de  los gestos de sus jóvenes mendigas 
Donde todo esta soñado y 3 punto de arder 
Bajo las libélulas de paja del primer día 
Un bello cielo miente la dicha como un crimen 
Prontio pararrayos dle gavilún espérame 
En la hora de las manos lamparistas 
Los pájaros caen de los arboles iencantados por mi amor 
Cuando la miseria solar les &erra los ojos 
Aún así las ventanas no podrían respirar sin por lo menos una nube 
Moscas sobre los cabellos y ríos irnipalpables 
Ese sol que estaba aquí ya no se  ve más 
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DELIRIO AUTOMATICO 
Ojo esclavo de tus vicios &tame desátame te escupo 
Mi'entras dures a la tortura que aprendes 
Sin vacilar eres aún mas desierto 
Que las moscas se hscen un patíbulo 
A este juego vacio anémonas de calor 
Detiene la oleada de tus pestañas sobre los molinos 
Mi vieja mano está ahí su resorte infame 
Debes saltar antes que sea libre 
El 'reloj de barro tiene dentro de sí playas de azúcar 
Y en su forraje de cáñamo clavada al peligro 
Igualas 01 Último instan'te de esperanza y de fuerza 
Retrosipectiva hasta mañana me oyes no me oyes 
Dicha reforzada dicha renovada 'rehecha 
Polr asesinos pintados de verde 
Bajo cajones de viento 
Aplastan ruiseñorles sefiores come tablss 
Con sus belilas cabezas de plumas a precio 
En la selva de nombre impropio 
No ocultan 'sus rencores a esta jaula de algodón comestible 
Vidente por medio de un espejo tras 'el rapto del grail vértigo fantas- 

{ma 
Imitas 'el asfalto de la horca que abres movible 
Cambias las señales de un  puñal ajeno 
A nivel de tu garganta prisionera de otra cascada 
Te fascinas rolbas al sol un nuevo encanto 
Y con los bolsiilos llenos de pan 
Apriietas los rincones del crimen entretienes los espejos 
No oponerse alimentarse cuando sea esta vez necesario 
De sueños demasi*ado felices para sobrevivir 
Por fin libres de todo desdén a un día puro 

TRATADO DEL PELIGRO 

Hemos subido al carruaje que mas tsrde ha de estallar 
Te ocultas ai misterio jiras sobre mí 
Grabo la profundidad de claro de  bosque de tus brazos 
Vacílos aún sin réplica a los pájaros 
Me como tus cabellos arden no demasiado lejos de las rocas 
Yo busco todavía la noche 
Que un día harás 
De tu cabeza donde se posan tus hombros 
Y en mi mano forman la sorpresa de la dicha 
Me arrastra hacia tí y lo que 'eres 
Una que ocuiltas a todo lo que se te opone 
Bdlla como siempre y nueva hasta cerrar los ojos 

Es necesario creerme 
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EL AZAR LLEVA A UNA FASCINACION DE TODOS 
LO§ SENTIDOS 

Aúrapar los pájaros en el vitreaux 
9 cuando la mujfer de nieve agita su abanico de oxiacanto 

sus párpados de hija de loba 
fbkn  sobre el durmiente que fuma nubes 
en las pimrras de los tejados 
donde la fiosforesencia de la tela de los ojos 
termina por no ser otra cosa 
que un azar 
saludadme en ea azar 
yo volveré con una divisa die aduanero 
es hora de que llegue 
desde el blanco de prueba de esta aventura celeste 
la imagen de su imagen la más solar vuelve al punto de partida marca- 
el pájaro artificial del paraíso adorna mis orejas (do en doble 
los pastores ordeñarán el mar 
la jardinera de un grupo de rosas se arroja al vacío 
llevando en sus guantes el ramo de la costa 
para la garganta de la noche 
de madame del azar 
saludad yo saludo sus ojos 
saludo con mi !bastón la venida del equinoccio sobre los almanaques 
soy el que tiene un juego de masacre para las cabezas encantadoras de 

el portador de los pájaros del silencio de la tempestad 
al adiós inefable de esta aventura celeste 
que si en el azar termina 
en el azar en todo azar ella comienza 

' 

(los buzss 

L A S  D E G O L L A B L E S  

Bellas a un aire de nadar 
Se desnudan visten ropajes propios 
Y cobre sus cuerpos presumen la clave 
Del encanto )de las chacales 
Del tigre de la ronda 
Mejor vestidas que jamás errantes sanguinarias 
Aquí están consumiendo varillas de leche 
Sorteando sus partes de azar 
Entregan sus peinados a la silla maldita 
Las chaoales tatuadas con armiño 
Son éstas panteras del orgdllo henchidas de virtud 
Con un cuerpo por roja rosa de la ronda 
Evaporada sobire sus bocas todas semejantes 
A 1% risa en la boa que encantan 
Mas puras están ebrias fascinadas envenenadas 
Lobas obsesivas en el tratado de sus ,detalles mágicos 
Liberáis por avaricia los )enigmas favonabJes 
Vuestros cuel~l~os semejantes al hastío de las icascadas 
Vuestros cuerpos semejantes a la pereza 
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Libres ya de ligaduras crean un pacto de dicha 
Así con marcas de amor las adorables de las horcas 
Viven de \un (cielo prestado a la ciudad perdida 
Y como arrogantes vlestiduras en los mas crueles paisajes 
LQS pájaros son su ropaje dle Medusas 
Cantan a la ljlegada sobre la costa de granito 
Sueñan cuando vendrá el gran día 
Hollad las mcas bellas gavilanes 

A F R E N E S 1  

Todo, vértigo es le1 fin 
Nada falta a semejantes estremecimientos 
En el día que tú adoras y que se evapora 
Sobre le1 albatiros que tus rodillas dibujan en la arena 
Los abanicos de las aguas desdóblanse como azulles gavillas 
Cuando los cantos de los vendedores de pallomas vuelven sobre las ca- 

{ lles Que se entrecruzan porque se continúan 

Y o  te esperaré con u n  tulipán de música 
Sentado sobre la caja de mis huesos 
Hie fumado un bello alcohol 
De las ventanas han sialido navíos 
Mas crueles que el #océano 
Ellos pueden romper los espejos 
El vacío que se niega al salto del atleta 
Si la bahía termina en los hombvos de mi &mor 
Las manos del jinete forman el pájaro necesario al azar 
Irrespirabk oasis. No  soy yo 'el que avanza 
Es la noche en las playas de bus nñas 
La cola de los peces congelados por (el calor de los relojes 
El mido de los hornos cromáticos 
Cuando desenvuelven sin cesar 
Sus pllacas inscritas al boride del cisne 
En le1 pais de cebada que ayer trajeron los navíos 

I 

Bajo pirámides de nubes dolientes y palmas marinas d 

CAMBIO DE CIELO 

Este les el juego de los peligros 
La estrella revuelta 
Los arcos de fuego han repetido su prisión 
Los pájaros no saben ya defenderse 
Sobre los círculos d'e la arena 
Del avame de la red luminosa 
Que formará con ellos corales de asombro 
El sistema solar el bello )espectro 
Se levanta lentre los desconocidos 
Esa mano de tejidos en llamas cubre la copa de corales 
Ambas fascinantes la mano se iba abriendo 
Una mujer perdida por sus cantos laparecía en el hielo 
Yo pasaba las cartas marcadas sobre sus ojos 
Una después de otra , 
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E L  GRA JUBILO 
(1 942) 

SUITE DIABOLICA 

Te desnudas y estás dichosa 
Con tus cabellos a plena luz bajo mi mano 
Y tu boca errante en tu rostro 
Como un  pájaro sobre el cielo 
Esta [tarde vuelve (libre 'para mí 
Escuchas batirse el navío 
Y n~o sabes si les mi corazón 
Entre los rubíes de las tealderas 
Como un animal en Ilam,as 
Abatido ante tu frenbe 
Mi amor esta escrito en las turquesas de tus hombros 
Tiene su dave consume las libbhlas de miel 
Bordea tus párpados la'magia insens$a.ta de tu instrumento sobre las 

{ sometidos 
A la mendiga que haces de la noche 
De tu noche semejante por mi crimen sll bello día.de granito 
Las turbinas del molino deIat,an el pacto. 
De tus risas mezcladas 
A las hachas del brillo de la costa 
NQ tienen nada que decir 
Porque son los soles y 10s sueños alimenbaclos por virtud 
Alcánzame alucíname ordéname reír 
Sobre mi mano que amas ella te ama a tí 
Y la sombra de la que te levantas 
Todos los días hacia la cima 
Vienes encantas la mañana que buscas esta donde te  evades 

I 

. 

8 EVIDENCIA EXTERNA 
Me muevo entre las puertas donde 
Que vigila dos actos mágicos de los animales de mi memqna 
Este ojo de eclipse de túnel enjaulado por un  simple juego de recom- 

{ pensas 
Bello y quemante no tiene mhs el aire libre 
Condenado a 10 áiab6lilco como un cuerpo presente 
Sobre manos tendidas pidiéndose la #dicha 
Extraño testigo de la debilidad de mi crimen 
Eres la rueda fosf6rea que invade a risas los detalles de 'la e s ~ t u r a  

{ sangrieniba 
Entre mis manos cruzadas por cartas armadas contra mi piedad mental 
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UNA JAULA DE PROMESAS 

La tarde de las calles de ia miseria 
Que se balancean sobre mi corazón 
Como sobre una copa trenzada en coral las cartas del juego más negro 
Ellias repiten el sonido que yo amo 
Y sortean la mujer a cuyo contacto brota el ámbar de $as rocas 
La miujer sale de una jaula de piedras preciosas !después del gavflan 
No se ven mas los surtidores que imitlaban su misterio 
Los huevos de las jirafas calientan la arena 
Yo me balanceo sobre las calles 
Y silbol un aire lde marcha 

Donde los Ipájaros picotean las faldas de la bella 
Bajo los fuegos (de artificio $de los viejos moiinos 
Ellos reviven 'en 'el fantasma de haces 'de paja 
Helos aquí ellos van tú  buscas ISU piedad 
Ellos han'ilegado ya a (la cumbire 
(Pequeños fuegos 'de antificiol cubrid mi icorazón) 
Han arrojado lejos 'de sí la lescala nada les retiene 
Los espejos estallan bátense entre sus amores 
Sobre las calles donde vienes nunca est& de vuelta 
Te maravillas (de este juego doble 
Y la rosa de oro (de la noche cae sobre tjus hombms 
Mientiras los lagos )ondulantes en 'torno la ti se reúnen 
Pasa tu aparición sobre el granito 
De las ca&s donde te  imantas mientras ya te descubro 
Y leo 'en itus phrpados la página 'que escribo 

oy en las tres hlabitaciones negras 

C I E L O  D E  T I E R R A  

Me doy 'a la noche cuyos amores me salvan del hambre 
Más un frío rigor cumple sus ritos en mí 
Un licolr salvaje lllaga mis párpados 
Que se enaregan sin ninguna rkplilea 
A Jos animales de la visión centelleante 

Ellas ordenan su sacrificio lentre mis hijas 

De esta magia no slobrevivo 
Un canto (de horclas petrifica la 'ciudad 
Para la bella prisionera de las hojas 
Para la mendiga (de mi soberbia 
Todo libera a su !delicia 

Devoirlador $de panteras yo soy quien me denuncia 
Y o  me acz1so a mis ídolos terrestres 
Me denuncio a las promesas del granito 
A las absurdas y correctas ,ventajas (de este mimen 
A la ciudad cuyas mujeres me salvlan de la horca 
Y cuyas lhorcas me salvan del hambre 
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D I C T A D O  Q B J E T I V O  
De mí participas en alianza en 
Una participación de labios 
De islas Idle pestañas 
Vivfes y sueñas vivir 
Sueñas creer loír a los que te hablan 
Rajo la cima de la pirámide boreal pintada por la miseria 
Vives de una orden de horca 
D'e una palabra te bastas 
De tun espejo lte imanitas 
Hacia da bahía errante sin mas que facciones de crimen 
La joven anegada impura haces 
PoelsBa haces lazar la dicha fascinas irreal 
Niega la piedad la beatitud de la costa 
La puerta regular romlpe si en mí crees 
Soñar ser eres y creas 
La vida la desconocida que prefieres el placer te juego 
Te arranco a la cizaña 
D'e la familia 
A .la conducta blancia 
A la virtud maldita que en tí [detiene su cauce 
Pantera nunica vista hollando el pozo mágico 

Adorable a relámpago a drenesí todo encantas 
Con tuls manos y el pacto fosf8rico !de itus ojos (de tu lista de ojos 
Me atraes a tu túnel de pistia profética que a una bella exhalación 
De la esfinge por tu Juz de archipielago )todo pide antes de caer 
Tu boca errante a los espejos 
Tu cuerpo a Jos cuerpos libres 
Los cueripos eoléiricos que de ti en mí de mí en tí pasan 
Invisibles ellos mudols reparten su delicia 
A ráfiagas a una factum de ave (de castillo postal. 
En recuerdo de suus amores se abren y se cierran 
Como molinos 'de alquiitrb con cartas )de árbol 
Con las señales del peligrlo 
De vivir del peligro 'de estar 
Entre 110s icebergs sin escafandra 
Entre las mujseres en un mundo prohibido 
Semejante a 30 que tú amias 
Que 'e's lo que yo su&o sobre los camp& magnéticos 
Y participo si tú panticipas de esta escritura alutomatica que fiirmo por 

{fantasma 

O 

<TUIS cabellos saludan a la multitud que busca un  soñador 

I 

HE SONADO TU VELAS 
Un canto aún más puro que el !de los 'estorninos 
Nos lleva hacia las playas donde1 todo sera luna 'bella promisión 
Donde un  mago escribe un  signlo para comprenider.el mar 
O algún rito gótico les el testimonio m&s alto 
Del que se ladelanta a su obscura memoria 
Y oye a los antepasados subir 'por su sangrle 
Despentar be lsus blancas cenizas teologalies 
No temas ha llegado la hora niña #espérame 
Estiaré contigo antes 'que el ave {del paraíso idevore a sus hijuelos 
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PARA ENTONCES SOBREVIVIR 

El fantasma bllanco abatido ante mi frente 
A quisen sus sellos de súbito orden 
Por fin redimen 
Conjura las castas del ídolo 

Para entonces proscrito por las santas familias 
De mi mano negra libérame 
Defiéndeme evaphame 
De las sumas Idel brujo 

Yo soy el que se alimenta )de la magia terrestre 
Y 'en tí soy el príncipe de los dormidos 
Cuyos días predican la desolación universal 
Y la lepra para los trajes del ristual infame 

Vedme surgir de mis. hábitos obscuros 
Coronado por lfa aparición de las estaciones desconocidas 
De inmanentes esencias y terrores 
Hacia la isla invisible los soles son errantes que queman mi lescritura 

Con la ferocidad de los inocentes 
Y armado de un cuanto ojo 
Y o  entrairé fen tí 
Impasible y soberbio como un astro en custoáia 

Un pájaro bordea tus (pestañas 
En sefiaJ 'de )rendición 
Al ritual que comienza en tu rostro 
Donde todo es magia 
Donde las calles se cruzan 
Iluminadas por {el movimiento de las hojas , \ 

DE LA NOCHE ES EL FRUTO 

Los rojos animales de la noche sobre el dermiente que velan 
Cumplen sus ritos mágicos con una cruel parfía 
Pero temen Ja mañana juramentada ten la ferocidad maligna del gra- 

Y sus terribles corales y jades de pronto la súbita aparición iluminan 
Bajo el fluego de pequeñas varillas de paja 
El se repliega sobre mis pálrpados todo 'está todo libera 
Busca le1 caute a sus semillas de soberbia 
Dionde la tempestad brilla en charcos de rosas en ojos 'de peces 
Donde la juventud enciende grandes fogatas 
Para redimirse ldel misterio en la anunciadora de la visión 
Sobre cuyas negras vestiduras los pájaros caen fulminados por la es- 

{ tación de verdura 
Enitre los ciervos reberverescentes entre los espejos de hojas de acanto 

{del iclaro (de un boscaje 
Donde el vigía imita a la bestia y sonríea la que viene 
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A LA SUBIDA DE LAS AGUAS 

La más bella arrastraba su 'espectro )hacia las ruedas estrelladas 
Tras el desastre de su cabellera de seducción angélica profética 
Cabellora inútil plegada a las sillas 
Los ojols saltados las 'manos )con nubes cm alto 
Ella buscaba ella (otras veces pedía la clave lasesha de la máscara pos- 

{ trada 
Rostro de placer [rostro de piedad 
Haz venido (el bello día te atrae te retrae 
Flores de magua abren tus párpados 
Que se forman en la cima 
De paj aros libres visibles invisibles viciosos 
Son los amores de la hora 
Cruzada por teste rostro que me encanta 
Solrpresa del azar haces este rostro a viva perfección 
Rostro 'de cizaña rostro $de gracia impura 
Delatado por un sol que se abate sobpe las llamas lde la cosecha 
Ese sol blanco sol de leche que los pájaros ladoran. 
A (todo resplandor te sigue B toda magia ríes 
Creas imitas la (esfinge de la pista estéril irreal testas fosforescente 
Rostro de súbito en el misterio sorprendido háblame malldíceme 
Y si el gran (elrimen te  hace suyo dóname tú del errante veneno de su 

{enigma 

-LOS OJOS EMBLEMATICOS 

Usad vosotras usaréis 
Esa nube !quemante por cualquier vestidura 
P'olr mano un guante helado 
Adorables sanguinarias 10s adoro &cambadas 

A golpes dre fascinación con rapi'dez de frenesí 
Todos vuestros ojos 
Ellos encer;rados Identro de preciosas 'botellas 
Rodearéis la noche sus larvas más punas 

Un ojo se pasea 
Venid a su (encuentro 
Por hadas sóis nadantes 
Por nadantes sóis espuma 

Os doy mis sonrisas dadme vuestras bocas 
Yo soy vuestra cazar 
Todas seréis el azar quienes buscan mi mano 
No sóis sino vosotras con emblemas de placer 

Yo soy yo puedo ser 
El ventisquero quemado a fuego l'ento 
Por el fuego que sale de la noche 
Como (de vuestros (espejos 
El gavilán que os picotea 

Vosotras vedme ldeliciosas 
Pero miradme corno a run 

(de todos ellos 
Irnos pechos dulrante le1 baño 

mis envenenadoras 
lobo 9 
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REUNID LAS LARVAS 

Mi sabiduría arrebatada a la cizaña 
He ,llorado 'en tus manos por 4 más bello or&culo 
El ojo sumergido reunirá las larvas 
Cuando yo busqué en tí la clave cde mi vida 
La magia la lepra toda mi dicha toda mi miseria 
Id6nea a tu sombra entre las aguas y los cielos 
Eres le1 vaso que modela la segunda imagen de mi ser 
Impura y más sagrada que jamás el $enigma 
Yo te adoraría como a una {diosecilla (de barro 
Como un  sacerdote (egipcio a isu Jibi-o 'de magia 
Oh, hechizada inviolable, hazme rey de tus mundos sombríos! 
A mí 
Porque yo sería el invasor de (tu Cíteres 
El capitán maldito 'de tus navíos dorados en vuelta 'a la mañana 
Capturado por da esfinge 61 está bajo )tus parpados 
Pero si yo soy el bebedor tú eres mi absenta 
He caído vencido por tu alquimia 
Yo soy quien 'muere todas 3las tarldes para tí 
He aquí mi vida perdida entre los paisajes de tus manos 
Ella ha hecho su juego titenes su magia 
Si tus ojos me malfdicen en la auro'ra boreal 
Par haber bebido ISU haschich 
Semejante a un  mago que bebiera en la copa de la tempestad 
O !bien a un ángel #ebrio de algún ielixir bestial ide los desierúos 
Por haber dejado la imagen de sí mismo solo para terriblmes lespejos 
Y habelr llegado a ser esta isombra de cabelleras errantes sobre navíos 

{(de. lterroi 
Devuélveme mi antigua vida (mi (otra vida mi $doble 
Si puedes idame tú el pájaro azul 'de los paraísos perdidos 
Lo veo su amor mi ahor  su ritual funerario lque adornará mis olrejas 
Hábllame háblame visión angélica feroz 
Si no 'estás aquí para d a T e  fin yo soy quien te maldigo 
La prueba (del fuego para mí nunca lesitara demás 
Y por lo tanto filmad el trataldo del pacto 
Sí fiirmad la escritura negra la 'escritura fantasma \de la noche 

li 

~ 

( 

C 0, N S A G R A C I O N 

En las playas de fuego yo leo osos blancos 
&we se imitan para tu virtud 
Y rién a la bella extranjera 
Hechizados por las holcas donde mecen su polder 
Donlde ella devora nidos de miel 'en sillas de paja 
Y o  hago una excelente Itreducción 
Dfe las páginas 'del itexto negro 
Tlexto del mal texto 'del bien 
Te interpreto para mi crimen 
Te robo para mí 
A dos jardines (de ámbar donde jaegan los dragones del mar 
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VESTIDURA DE HIDRAS 

Las mujeres hacen posible el véntigo 
Como todo lo que me ama 
Una bella respuesta 
En sueños 
A la clave de mi vida 
Oíd 
Es el lobo y sus semejantes 
Los surtidores del veneno 
Las cabelleras arrastrándose sobre espacioas de agua 

ciudades que me relata un  desertor 
En u n  lugar la frente cubierita 
De cabeJ~llos riojos sobre sillas quebradas 
Cuerpos roídos por compuetrtas de cal 
Piden la lámpara y su declive al ritmo idel crimen soñado 
Para toda la noche 
Durante todo )el 'día 
Liabios arrasados antle máquinas frías 
Donde los mendigos busiclan el amor 
La buena (cinaña 
Los piles 'evaporados debido a u n  suelo mágico 
Este p'aeto <con la miseria 
Firma la pagina está aquí 
Pero jamás negada 
Dobl'a la esperanza 
Hecia los arcas desconocidos y el alba 

. 

ELLA ES EL AZAR 

A semejanza del )que busca BU aliado 'en el sueño 
Yo soy ide mi amor tanto como ldel azar 
Dle isus brazos que son las lcollumnas idel cielo 
De sus ojos más adorables que oasis ide fuego 
Sobre ,el kitbrlo del ptrisionero de la noche 
En la piel de sus hombros que un astro soberbio lencendía 
Yo abandonaba mis labios papa siempre 
El oído con su puñal de dientes ,de salamandra 
Los preciosos faisanes que veían allí 
Un motivo para no huir 
A semejante fascinación 
El d d o  Con sus irisas de alga 
Lllegaba ,a ser el deseo 
Mi lengua le1 placer 
Bajo sus axilas \de felpa sangrantle 
Vedme )en l e k  
Como una llama sobre otra 
Mi ojo en su mano 
Con sus cabellos de nube 
Yo soy su mejor azar 
Su semejanza Icon el meño 
De Iia sanguinaria 

. 
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COMO UNA FINA LLAVE 

Por miedo al gavilán te llamo hacia las playas 
Asediado en lbs afios de dulce orden perverso 
Libre de la dura corriente (el mar alado 
Miro en el fondo )de Ja lluvia el Mmpano líquido 
En euya dual mitad vuelvo a la vidla 
Allí donde su sable sumergen los soldados 
El día vuelve a ser lo lque fué anltes 
Más cerca entre mis vasos como una fina llave 
Te veo fen fríos hielos romper su resistencia 
De su mágdala sin que al fin descienda 
Otra vez sobre $el océano 
El sayo entre las puertas 
Viene y alrrastra das visiones de la hierbra 
Me dispone a su manual Ide cruel martirio 
Más su bello rasgo que red en la marea 
Con ráfaga cae sa los corales 
Parte la luz 
Así el espeotro solar en dos mitades 
Bajo 61 eila vive 
Olvida su sdedad viene hacia mí 
Cubre sus ojos con fuego verde por )rodearme (el cieJo 
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LOS COS T LOS 
(1 936 - 1943) 

POEMAS EN PROSA 

COMPLEMENTOS DE LA NOCHE 

A estas plantas de mar, yo arrojo el placer fde un aire de som- 

¡Oh, instrumentos de mi tortura, dejadme! 
Pero en la noche, a su más bello plenilunio, seréis los signos que 

bras. Y, hechizado, camino hacia ellas para coger el veneno. 
'\ 

anuncien la caída de los astros. 

PAVANA A LA DURMIENTE 

Si pudiera 'llevar la noche a ;los lívidos espejos de tus uñas, sé 
que ya habría nacido el misterio. Si te fuera dado revelármelo, sé que 
tenldría para mi una esplkndilda dicha. Pero sobre la noche que re- 
fleja extrañols cisnes en tu cuello y sobre o1 alba que ;los borra (como 
surgiendo ide un camafeo 'delicadamente conservado) 'estás tú, que 
eres la abolición del tiempo, porque a tus pies yacen las sombras del 
abismo, y tu cabeza,, coronada de centelleantes resplandofres, es la 
anunciación y el trofeo. 

¡El enigma, la {realidad! A tu sólto paso, adorable jardinera del 
deseo que siembras toda magia: {en su propia levedad se desvanecen y 
huyen hasta da total extincih. 

¿Sientes cómo, en cambio, vuelven los turbadores, los extravian- 
tes perfumes que se agitan en las umbelas del silencio? ¿No son lellos 
los prometedores de un 'embriagador Ne insospechado ocaso, de una 
inesperada redención? Ellos nos dicen que ha llegado la iniciadora en 
las lordalias, la que devolra cabelleras-pájaros sobre refulgentes foga- 
tlas encendidas por los vagab'undos. I 8 

Te digo que te silencies porque <la hija anhelada, la sobrecogedo- 
ra medianoche baiJa y se embriaga 6x1 nuestros rostros donde sólo pal- 
pitaría el crimen, y el odio, que es lia más [total forma del amor. 

Cuando tus ojos revelan la ansiada señal sobre ellos se ha re- 
i plegaldo el misterio. Si' se abren es la aurora boreal, si se cierran es 

que te han envuelto las (emanaciones misteriosas que brotan del lo- 
to azul, italism&n icegador ,llameando en tu frente orllada por la inocen- 
cia de los colrsarios y ,la danza ¡de un niño sobre la copa de soja lespu- 
ma que veo alzarse (en tus manos. 

La graciosa sacerdotisa (del ensueño se sonríe 'en tus labios (ape- 
nas entreabiertos para el cántico dei seductor ritual que ofrecen) y 
entre tus dedos, a medidla que de ellos cae la idorada arena y apaga las 
lámiparas, tiernbda el tramo de lilas aún húmedas que te {traje esta ma- 
ñana (del mercado. 
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LA CABELLERA EN EL CHARCO 
En respuesta al oficiante de lo Itemerario, posea todo lo Út i l  a 

una contra-aventura. Tengo en mi mano (derecha a un mirlo al que 
deshojo con mi izquierda como a, la planta (de los sueños o la da estre- 
lla polar. Tengo una flor repartida en mi pecho, un surtidor que se 
ubica sobre mis oídos mientras mi garganta, fiel a las ritos Iboreaies, 
irefleja paraíso con su Única ave: la mujer cuya cabellera, es el aba- 
nico de Ja tarde. 

Entonces, recostado sobre pequeñas arenas rojas (donde' si una 
lámpara derramara sus fuegos substituiría a la hija de la noche y su 
cabellera de la que brotan, también, graciosos paraísos) inicio un nue- 
vo (rito (de (crueldad y (de amor, y conjuntamente al boreal, le1 tránsi- 
to mágico sólo posible a la vuelta Idel Idesvelo. 

Sueño ese oasis negado por mis pestañas, a cuyas orilllas se 
abaten los peces y ten cuyos extremos brillan resplandores nlocturnos, 
ellos agitados por las manos de un niño. Observo a los bebedores de 
cerveza que conjuran mi frenke, que injurian al dios de lo seoreto, el 
bello y obscuro (dios que me instruye en sus signos. 

La joven guerrera lleva en sus manos la piedra filosofal. 
Pero repentinamente y semejante al rayo que de sfibito decora 

el palrquet, ella #da vuelta su cabeza y prosigue la marcha del colono a 
través de las hendiduras del bambú. 

Si tú desaparecieras ¡oh, inocente! ¿lograré yo saber cuándo el 
asesino celeste me dirá: sí, soy el culpable del rapto (de tu diosa, 'de tu 
Andrómeda evaporada sobre el cáliz de todo vino de silencio? imposi- 
ble será para mí (penetrar esos designios que antes de revelarse piden 
hasita Ja última gota $de sangre de los ávidos. 

Esperame. Al pie de lo  
¿No ves que trato de llegar?. ¿No me ves, acaso, besar el joyel 

purpúreo del vino, mordiendo las heladas maderas en que se rompen 
sus corales? 

Sin embargo, niña, sobre todo, niña ¿cómo merecer el obsequio 
de una sola de tus gracias?. ¿Cómo beberte, cómo amarte, cómo ro- 
barte, hija mayor adivinadsa .(en mis oráculos, enbrevista en el vaivén 
de las barcas? 

¡Ay, entonces ¿cómo adorarte sin pensar en el crimen? 
Llegada 'es la hora (del profundo misterio y estamos solos: m, 

que de algún moldo eres otra y alguien que vela esitos restos mortal'es, 
mientras que de nuestros párpados caen un rayo y un pájaro, abraza- 
dos lentre sí, Eerios signos de una próxima y ciega eternildald. 

ompientles hde luz. 

UN ,MOMENTO DE LA MAGIA 

Si la piel dk las peces, su ruido compacto te recuerda este him- 
no, 'escucha mis palabras: un pájaro en llamas ha c'ruzado mi frente. 
Yo he organizado sus cenizas. Ellas, blancas, se reúnen y 'construyen 
una imagen superior al misterio. Me hacen derramar los vasos 'de 
piedra cuando son el motivo, la voz de este discurso . 

Hablo sólo en razón )de mí mismo. O bien ide las visiones. 
De la evocacih de la libe,wtad, del amor, de crueles vinos. 
YQ digo que sé sese canto mágiico, mas pasad, seguid hacia le1 

olvido! 
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JUEGO DE VISIONES 

Yo me porté blasfemo. ¡Ay, el placer ‘de la locuira permitía mi 
crimen! 

De ese modo he soñado, lllamado por la soberbia y el terror, que 
recorría una playa entre las fieras y no había ningún peligro. 

Cubrí de risas a la estatua, tendiéndome de ‘espaldas sobre esas 
mismas playas del sueño, ellas cruzadas de aves inefables &om0 man- 
chas sobre la sal. 

Entonces canté para vosotros los himnos mas negros. 
YO actuaba solicitado de un  deseo de odio. Llamé a los verdu- 

gos. Oí los gritos de los condenados. Yo estaba con ellos. Sí, infier- 
no, mi infierno, puéblame de furor, de cólera. Y o  seré (el ,que consa- 
gre las idelirios, pues me v’eo en esos círculos. Abro las puertas de un  
sueño (del que 30s he hablado) y él me dispensa los placeres del cri- 
men. 

Y o  descubro esa zona ¡de espanto a la que pentro (exigiendo su 
más inefable y cruel contacto. 

I ‘ I  1 

CONVERSACION PRIVADA 

Basta ‘de mirar el fondo del mar sin creer que las uñas de las , 
sacerdotisas de Reims serían capaces de iluminarlo. Basta de tanta tor- 
tura al pensamiento de los soñadores que ‘caminan sangrando por un  
desierto verdaderamente devorador. Basta de {las palabras “que servían 
a ase holocalusto maldito. 

Que contribuyan a propagar únicamente el hondo misterio y 
significado de las cosas. 

Sólo el deseo no hairá vacío el porvedr. 
¿No has pensado lo hermoso que sería cortante las venas con una 

navaja, manchando la vegetación artificial del parquet, inundando tu  
baño matinal, las sangrientas emanacionies? Debe ser agraldable que la 
memoria repase ‘después !estos actos delirantes. 

Más yo te  digo que detengas tus pasos. ¿Hacia dónde te  diriges, 
insultador de la nada, envenenador de tí mismo? 

Vanas serán tus constantes oraciones al mar. El mar sólo se 
ocupa lde contar los Últimos días que le quedan de etelrnided. Y tú de- 
bes temblar al sólo conjuro de ese pacto maldito quando ite prepares 
para el salto de la bestia feroz. 

Ya sabes que esa clase de actos reciben ‘un castigo supremo. 
Más en vano el viento que arrastra tus manos al límite eterno golpea 
las puertas de lesa fiesta funeraria. 

En vano te arrodillas frente a un mar tan bestial como hipnóti- 
co. En vano ite esfuerzas por comprender. Es necesario que evoques el 
poder lde tus antepasados. 

Vanas serán las disecciones del futuro aunque el jefe ‘de la tribu 
coja el oIrhculo y trate de penetrarlo. El enigma debe purificarse por 
el fuiego, ldebe mostrarse coino un mar, debe lavar itus $errores. 

Así la muerte será [la primera ‘que derrote al destino, la que pri- 
mero deposite las armas para el combate que ha de preservarnos la 
eternidad. IF?. L I O? EC A WAC; IKW P 

%U436I@f”p1 BJ:-r3L”B4h 
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A la horn. en que Ius p5.jaros se devora2 las lilss, anhelo ser,tir tus 
pisadas, leves, gracjosas pisadas de garza boreal, marcarse según tus 
sandalias hechas de lino sobre las tiansparentes arenzs, que te  anun- 
ciarían con su música de cabellera de 1a.s ondinas, en el mismo instan- 
te que en la selva resuena ei tam-tam del gong. Y en que los siervos PQ- 
drían servirnos de espléntdidas presas de caza. Ningún halltazgo más, ni 
uno otro y el milagro sería completo. Foryue capturar !a v-elodía de la 
tarde en la hoja de  bambú golpeada, por el viento ¿significaría acaso, ver 
temblar en tus ojos el oasis prometido, el cisne segador' surgiendo de las 
ondas? 

De todo ésto puedes deducir que YO marcho entre los buscadores 
de perlas preciosas, aunque sólo deseo bun talismán prodigioso, que me 
indique tu avance por la playa bruñida de un3 misteriosa vegetación 
coral, tan plena de secretos como el de la rnSs rruiente ciudad de obre- 
ros y artesanos en busca de la magia. 

No menos que a la caída del abenico de sombras de tus pestañas 
sobre el cesto de peces y frutas, que guardan los signos de la última es- 
tación. 

He aquí ya el tapiz que ofrezco a tu asomlbro, sembrado por las 
semilhs de la redención en los sueños. Allí, sólo allí podrías unirte a mí 
y ebrios más tarde de cantos marinos, cuyas sonoras reminiscencias vi- 
kingas no disminuyen el eco 'de las olas tal romperse ten las socas, ini- 
ciamos el viaje con la tribu de soñzdores, de adooradoresfle la nochle. 

- 

¿Hacia dónde? ¿Quién podría decirlo? 
¿Podrías tú, #tú misma, tú! bebedora de las azules emanaciones 

salinas, adivinar adonde nos llevaría nuestro común anhelo de infinito? 
Que el remero tatuado separfe con sus manos las dificultades ma- 

rítimas para, que nuestra barca desafíe a la muerte. 
Cubre tus hombros con esbe ramo de rummosos tulipanes, signos 

de la noche y del sueño, inclínate sobre las mallas aceradas que reCQje- 
ran los secretos del océano. 

Tal vez, entonces, aparición misteriosa y desvela'da, si pudieras 
comprende8r que mi amor es sólo el rito de u n  adorable crimen, saluda- 
rías los trofeos de la victoria al comienzo de la maravillosa aventura. 

¡Oh, esfinge del silencio, sacudida de pequeños temblores como 
una flor de malva todavía acariciada por la tenue lluvia, es recién aho- 
ra, que prisionero de la Ired luminosa, conjurador ldel doblle encanta- 
miento, presiento tu avance -!a la hora ten !que las lilas se devoran a 
los pájaros- lentre la's visiones que mi lámpara reproduce de  mi sueño! 

D E L A ' L L E S  

~ 

Desde hace tiempo laspiraba yo a una verda,d suprema cuyo igual 
significado fuese el mas sangriento de los festines. 

Me entregaba a la magia como a la salud, enicontrando inútil 
cualsquier relación de los objetos, que me parecIan llamas de una re- 
presentación estpecialmente fascinante. 

Po anotaba vértigos, creía posibles todos los encanltamientos . 
Y, prisionero de esa virtud fui, sin embargo, su mismo azar. 
A la aurora con \mi arrogante cabellera alcancé entre los cor- 

sarios . 
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CORO BE LA INFANTA Y EL ANGEL 
Con la luna bordeando el grupo de miocotis que se abre en tus 

hombros, te pareces a la jardinera que imitas para sembrar la noche 
de viajeros fabulosos, de lujos extraordinarios. Porque eres una peque- 
ña ‘ciudad *en marcha, un  rito icon el que ‘comienza itodo sueño y se le- 
vanta toda realidad. Porque eres una calle donde un miago inicia, una 
danza diabólica y secuestra el misterio. 

De tus pestañas marítimas, lalucinantes, cae el rocío bautismal 
en que báñanse los pájaros hasta no ser sino piedras preciosas en sca1.1y- 
lices de ámbar, len transparencias nocturnas. 

Tus manos crean el silen’cio y conducen la lámpara mientras de 
las ondas surge la promesa esperada, la anunciación de los ocasos. 

Ríes entonces porque itus dientes brillan en el vino y la sangre. 
Anúnciate ahom, ‘que las llamas rodean al durmiente, que un 

país nace al bórde de un  crimen. 
Y que los corales perfumen las horcas. 
¡Un delfín para la infanta, un ángel para el coro! 

EVOCACION DE PLENILUNIO 
Las rutas vueltas ia cruzar, el jardín esmaltado (por las olas- 

pájaros, el cielo apresado en la copa ¿no bastarían a formar tu país, sus 
calles de misterio que bajan hasta una idársena silenciosa? 

He aquí tu juego ganaido a lo desconocido, tu posesión del azar. 
¿Alcaso todo ello no te hería creerte el visitanite del ensueño, el 

viajero sin retorno? 
Imagínate ser el paseante de esa alvenida de tilos ‘que parecerían 

susurrar ven la llama de !tu lámpara Idecorada a corales, a resplando- 
res purpúreos! 

Ah1 El extraño huésped no responde a mis cavilaciones. 
Dime, solitario habitante de las quimeras ¿qué ves tú mas allá 

de¡ horizonte? 
“Veo las malvas libres, los palacios (de platería bizantha, los cas- 

tillos donde los peces y los pájaros jiuegan con los niños”, me con- 
testa inesperadamente mi empecinado sofiador. Veo la espuma del 

I ooéano y bajo ella, tapizada en ámbar, runa ciudad transparente y mo- 
vediza, espléndida en amables sorpresas”. 

Es allí ldonde las rutas detienen el ensueño. 
Es allí donde ‘el misterio constituye una realidad y la realidad un  

cielo y ‘el icielo un canto y el canto1 una floración milagrosa de la san- 
gre. 

EL GLADIADOR H SU - COR.Aí.5A 
¿Qué deseas, gran insatisfecho, que aún te  torturas? 
Y el intemogado respondía después de abrir más sus ojos fosfó- 

“¡Oh, tú, quien me habla ¿has vencido acaso !a sed de infinito?”. 
No, ángel mío, corsario de beatiltud: el infinito me ha vencido; 61 

es mi vencedor. 
Allá, a lo lejos, sólo el mar, el mar resplandecía como la piel de 

la noche 10 una cabellera desatada, bañada en vinos ‘que se derrama- 
ban sobre carbones de lujuria. 

’ 

ricos de bum: 
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V I R T U D  C O N T I N U A  
Dirijo mi vista a un bosque encantado, en cuyos claros cholrrea- 

dos de escarlata, sembrar o deshojar la Rosa de las Tentaciones no sea, 
tal vez, el castigo señalado al culpable. 

Allí, un gracioso niño vestido a la usanza holandesa, con suecos 
volantes y colores de mil reflejos soirprendidos e e los arabescos y 
las hojas del tapiz verde, ensaya un paso ]de baile, según una pequeña 
caja de música, monstruo de cuyo vientre la ciudad ha recibido todos 
sus ritmos, los pájasm han aprendido todos sus gorjeos. 

Milentras la mañana sea ‘este abanico que se entreabre, en un 
sinnúmero de apariencias difusas, mientras (los surtidoires (bañados en 
oro 4íquido) que hay cerca del molino, no cambien ‘de color hasta que 
bandadas enteras de estorninos los ensombreen ¡qué más da! 

Que no daría yo por prolongar este espléndido mediodía! 
No se me hable de lujuria, de vino repartido con absoluta @qui- 

dad tal populacho sediento. 
Hago votos por luna vida meior llevada, pero tu sonrisa itu sonri- 

sa! véndemela a cualquier precio y aún en el patíbulo, arrodillado ante 
el veredioto de un juez que no comprendo, de una justicia que no acep- 
to, Ireiré con la soldadesca hasta que el primer ga’llo anuncie la colina y 
el alba. 

EL CASTILLO DE LAS ILUMINACIONES 

Es efímera, el ave en ‘cierto modo natural, ‘que hemos visto des- 
cender del castillo de Pas iluminaciones. Yo me paseo y observo este cas- 
tillo ‘donde el misterio condenarla al huésped. 

Viajeros que de la nada retornáis: en él hundiréis vuestros cabe- 
llos como si fuesen los refelejos siniestros de an perfume que me hace so- 
námbulo. De u n  perfume que me evoca vegetaciones diabóliicias. 

Elegiremos a Désdemona. Ella transforma los objetos en sus pro- 
pias apariencilas. 

Pero diversos autos suscitan en nosotros el sentimiento del mis- 
terio. 

Hacia él o sea a mi jardín lderrámase mi vino. 
Un sobrecojedor sonido angélico lo recorre !de noche. 
Las visiones quemantes, los ojos sexuales de Desdémona o visi- 

bles laves ldesconoci$as, brillantes como la frente del iliuminado, pasan si 
observáis bien, más allá de estas monstruosas floraciones y (de Itus hom- 
bros, de estos lugares encantadols y de estos bellos lobos, de estas glorio- 
sas misas negras. 

Mira hacia la noche. Tú veras las banas innumerables de la Esti- 
gia, qule son, desde luego, las flores voluptuosas del ensueño, de la per- 
dición, de la bcura.  

Cuando vuelvas Idecoraras das alfombras con pájaros sangnantes. 
Recuerda, Desdém’ona, el fuego que encadena las plantas a los la- 

bios. Ellas son las más bellas superficies antificiales. Son transformadas 
en !cenizas errantes, en destruídas apariencias. 

Pero tú pareces una planta celeste y variable en cuyas orillas un 
cuerip0 aprisionado desvanece. 

Desdémona, hija de da eternidad y del sueño, guardadora del Cas- 
tillo de las Iluminaciones: “Da libertad al resplandor (de los placeres, que 
se suceden en  extraños, suaves y silenciosos mlovimientos” . 
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D I A B O L I C A  
n 

Te deseo en el instanite sublime en que el ardor pueda cegarte 
por dentro cuando la espuma de las espadas te haga una armadura más 
sangrienta que la del soldado. 

Saltas de la silla de tu cabalgadura con el cuerno de caza entre 
tus manos y señalas a la manada de lebrelles la fiera (elegida por desa- 
fiar la tempestad de tu escudo que~muestra su insignia de sueño a los 
vientos bmeales . 

¡Oh, 12 soberbia de tu alma! 
Derribarías a un soplo de trompetas las nulbes de l os  mástiles en 

un ruido de aceros nacientes. 
Pero a través de tí el mármol (mago sin edafd ninguna) se hace 

paloma enclaustrado en (el cielo que no está mas arriba de tí misma. 
He aquí, por .una doble mutación, el vaso de tu taciturna calbe- 

Uera que sino fuera vaso sólo podría ser oasis. 
Así marcbríamos con u n  parte de guerra hacia países de ma- 

gia y cruel origen donde los vientos del mar hacen crecer asfodelos de 
coral y espuma. 

IBent’ado en las colinas, querida resplandeciente, veo la selva 
secular levantada al fondo de la noche. 

Te 8mo como a la dulce bestia que desollas y llevas d e  trofeo 
nocturno al lrey de tus comarcas. 

\ OCULTA INMOLAGION 

En mí resplandece la noche, resplandor del sueño al tiempo, en 

La noche (te despierta ávida de cualquier fascinación. 
Sin embargo: No soy yo quien derrama el misterio semejante 

a todo alcohol. Su labanico mueve entre mis pestañas la mas hermosa 
entre las visitantes, pues hundo en ella mis puñales y la desnudo anlte 
blancos ancianos que saludan a la. muerte con vasos <de roja cerveza. 

Y o  recorro una plaza pública, reparto mi pan sellado a los men- 
digos y a los oficiantes de la violencia mientras exclamo: “Ciegame, 
voy hacia ti, la luz mas colérica ciña mi frente hasta habituarme”. 

.Mi icabellera, yo la hago brillar semejante a todo látigo. No 
rompo sus sellos sino al conjuro de cada ola que se estrella. 

Pero no me llaméis el desencadenador de lámparas celestes, el 
eterno alquimista. 

No me dejéis sólo entre los aparecidos, no digáis de mí que voy 
tatuado entre los huéspedes de azules vestiduras, porque yo ahora re- 
torpo del sueño al tiempo (como de un túnel la otro, (de lun silencio a 
un  ruido, de un castillo a una feria de lujoso júbilo. 

Me acompañan los portadores de grandes jarras ‘de vino, los 
campesinos de la campiña, los obreros de las faenas marítimas. 

Me acompaña un  niño que echa la volar un graciosa volantín 
mientras sus manos sostienen un caracol transparente y una mariposa 
de siete colores diurnos y sielte colores #de la noche. 

No ‘digáis que mis manos no buscaron una estrella en, la greda. 
Porque aquí yo establezco comunicaciones terrestres. 

que ambos se conjugan. 

I 
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A I R E  L I B R E  
I ¡Oh, verbena de 10 inmóvil, mi vaso de sonrisas ien tí derramr’l! 

Tu cabellera de pelos de cachorros de corceles nocturnos (seme- 
jantes a helechos donde lloran los ángeles) acecha el paso del pájaro 
de nieve de las islas Idormidas. 

Me deshabitan aceites de gaviotas marinias que se rompen en 
heladas redes. 

Mi canto trashumante intetrrumpen criaturas de inefable y cruel 
oración. Pero sus huellas no serán borradas mientras yo me embria- 
gue y se arrojen a las sombras pequeñas llamas de aire. 

Yo prefiero caer en sueños, sumergido en estancias en qufe be- 
llas jóvenes se desnudan antes del festín. 

Voy coronado de hermosos vinos, cantando entre las fieras, apes- 
tado a das puertas de los aldeanos. 

Arrebato a los vientos que silban en mis redes peces brillantes, 
cenizas aladas que los fuegos fatuos no $dispersan. 

Mi fcanto es un  canto de pescadores azules y crueles vagabun- 
dos. 

\ 

4 

LA PRUEBA DEL SALVAJE 

El caziador furtivo, a esta hora (en que las lilas Iresuenan bajo su 
paso, abre el bosque a todo instrumenito de poesía, de sorpresa. 

Nada es allí apto a la copa del vino de las disidencias. 
No muy lejos, en los espejos de hojas de acanto, podréis ver la ca- 

beza (de la joven mancillada a besos. Sas brazos modelados en ambas 
cojen la fmnte del guerrero y la dejan caer como una proffecía negada. ’ Entonces sera cuando ellos podrán decir (de’ tí: “Ha bajado la ci- 
ma: esta libre, es dichosa”. 

Bandadas de pájaros enjauljados por el rey de la selva perfuman 
la pislta. 

La tierra acaba de maravillairse: los espejos se‘rompen y saltan 
por el aire en mil pedazos y trozos fosfóricos como anunciando el paso 

s del mago. 
Pero bárbara e inconciente, ella dibuja su rostro en mi mano y 

mendiga de la dicha, ella ha hablado. 
Sólo que su cabellera es la prueba del salvaje. 

V I S I O N  
Yo frecuento un jardín de sordo movimiento, dme un nocturno 

prestigio de alabanza. B 

Hay ‘olas huidas, distanciadas, sumergidas entre un árbol de 
amor y hechicería. 

A veces yo digo: “Pasad, noche cruel, dejladme! ” 
Los perfumes viciosos e incitantes que me propuse alejar de mi 

mismo me perturban. Es entonces cuando mis maqos derriban toda CQ- 
lumna . 

Me distrae un cuervo sin sombra, un pez fabuloso, gris y amari- 
llo. 

Una ceniza cruel se extiende de mis cabellos a mis párpados y da 
en un á q e l  su tiniebla a la tierra. 

De esa Aimizz erierjo yo siendo un  viajero que en la &a de un 
canto evoca !a noche con un vino nupcial y selvreto. 
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Q D A  C I E G A  

Hoy, que del árbol (de los sueños pueden volair sus pájaros de 
confusión y de dicha y quedar lcolgados en el aire como lámparas di- 
minutas. Precisamente en el mismo aire con el cual se transformaría 
la selva en violín o en flor metálica, según las circunstancias. 

En'este momento en que el alba no se distingue de un  hermo- 
so jariro de uvas, yo me paseo Icon el mar a cuestas como para actallar 
un latido, desvanecer un  misterio, correr (desesperado hacia la clari- 
dad del mediodía, ofrecer un  acto mágilco a un público ansioso de estas 
novedades. Pero no os asustéis, no volváis la vista hacia esas bocas &s- 
persas que flotan en el iaire de vuestras alcobas. Yo os lo digo. 

Pido un poco de atención para mis palabras, unos ojos sin ne- 
cesidad cargados de palomas. Nada diré del animal $de cuernos dora- 
dos, que aprestado a las puertas de los jardines de los niños, devora los 
cabellos (de los lirios. 

¡Ved, ved la piel de las ranas, probad mi vino de azulísimas abe- 
jas, bajo lugares de sangre y de misterio, de flores arrodilladas, ere- 
cientes en la humedad de los balcones! 

Paisan 10s soldados que Idesposeerán al viento de su destino prQ- 

El gime, adoptando la posilción de un ángel venerable. 
Yo,  tú, en la inefable marea )de las floraciones, observamos la 

metamorfosis del infinilto. 
Si  el alba descorre las cortinas #de agua 'de las malezas, si abre 

los párpados de los durmientes, si vuelve sobre los navíos de la hier- 
ba. 

vistos de reluicientes espadas. - 

L A  N U E V A  Q F E L I A  
Ofrecí mi vida a una (espléndida aventura y ella, diosa desconoci- 

da, mfe sonrió. Ofrecí mi loco amor a las hijas idel mar, que son las hijas 
de la noche, y, la aurora no existió más para mí. Ofrecí mi alma, que 
es mi cuerpo, a un  extraño sueño y lde él faprendí una sabiduría que só- 
lo itus labios podrían revelarme. 

Dí todo lo que fué mío a los lejanos miosotis iluminados por los 
astros sobre tapices embrujados. 

Y la luna, fatídica hermana de los ahorcados, descendió suave- 
m'ente sobre mis canastos de peces escarlatas goteados de sangre. 

Sólo me quedaste tú, porque a tí no puedo darte. Sólo me que- 
dailon tus manos, que son das pequeñas ciudades descubiertas por un 
niño burlón y harapiento. 

A través de ellas recuperé l o  que había otorgado. 
El rumor de los cetos y palmas sobre los lagos se hiso aún más 

rumoroso cuando te llamé y tú ya estabas aquí. 
Volvías con alocados pájaros sobre tcu faEda de campesina de Ho- 

landa. 
Una nueva Ofelia nació de tus ojos y nos habló be oasis prome- 

tidos y cielos adquiribles . 
¡Oh, 30s cetos y las palmas! ¡Oh, los maravillosos e invisibles jar- 

dineros que cuidan ten tu cabellera el aparecer (de un  ángel o de un cáliz! 
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TESTIMONIOS DE PROMISION 

Nada de canciones de vagabundos! Y o  iniciaiba el ritmo de una 
melodía verdaderamente cruel. Nada de discursos a 1'0s sansculottes! 
Nada de torpezas, nada de fJores en el ojal Idte la solapa! 

Yo me silbaba un aire 'de marcha y con los cabellos pegados a 
la boca, la gorra de cuero salvaj'e inclinada sobre la frente y el sol en 
los bolsillos de mi americana, yo regresaba como el renegado de los 
campamentos a las espléndidas ciudades cuyas modernas avenidas mis 
animales hollaban Noon feroz alegría. 

Rechazaba la súplica del forzado a los infiernos 'de Orfeo. 
Cámara dorada, he ingerido un vaso 'de tus fuegos! 
Y volviéndome sobre mis propios (pasos, apacible, pero con la fu- 

ria en los oios. yo derribaba las c.ateldrales y yo azusaba a los chacales 
contra la sombra del evangelizador. 

Tod'o bien era para mí una bella promisión, pues me hacía creer- 
me el colono brutal con la 'dicha comprada a una diosa cruel. 

He sido envenenado por alimentos mágicos. 
La noche se revuelca en mi cloaca azul (como sobre u n  ofician- 

te desgarrado por sus prolpias 'e impenetrables vestiduras. 
Y o  buscaba, entonces, la piedad de la mendiga de una Armida 

fabulosa y extraña y yo 'encontraba los cantos del adolescente sagrado 
como 61 la llama que ha de devorarlo por siempre hasta que abra sus 
ojos en plena 'eternidad. 

D E S T R U C C I O N E S  
i 

El, soy yo, confiero a #objetivos especialles $as llamas que bri- 
llan deseables en tu anillo (llamas que hacen invisibles tus cabellos) 
para esperar la noche, sin preferir el pájaro (que viene a posarse en mi 
lámpara. 

Con ellas, grupos de llamas que dan al perfume otro sonido, * 

hemos creado el 'cielo destinado a esclarecer tus propios iojos. 
Tú, sin 'embargo, resplandeciente y iritual, iballada en la 'arena 

por medio de banderas, tallada, digo, según el modo de las islas, evo- 
cas (meditad sobre la frente del guerrerai) un  (dulce instrumento de 
divinidad y poesía. 

Es allí (donde las garras del vampiro de Dusseldorf, lcojen ,con 
verdadera crueldad, tu cabellera de alcoholes nuplciales, (que cae en 
extrañas cenizas,' las cuales toman, reslpectivamenúe, la forma (de una 
marea que arrastran los jardines 10 bien la forma de una superficie del 
misterio. 

La estatua de tus ojos se cubre de ángeles sobrenaturales, que 
con sus (dedos sangrantes, arrancan (del interior (de cada nombre el 
recuerdo del ituyo. 

Hay, sin duda, en esta relación de encantamiento, una bella ah- 
cinación debida seguramente a una pér'dida 'de los senitidos. 

Esta alucinación, a la \que me refiero, tiene algo de tu nombre, 
como una columna tiene algo del cielo, en el que jira la somsbra de los 
ejércitos. 

Además, es el cuervo el que vuela cerca de tu ventana, el que 
se parece, por ciento, a una inmensa pluma. 
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ODA EN QUE SE CONSAGRA LA DIVINIDAD 
DE LA NOCHE 

El habitante de la noche, que pasa por la noche, huye de ella 
como el ave que nos anuncia la eternidad. .OS lo hago saber: se dirije 
hacia su propiso designio, pierde su mirada, atraída por la dulce forma 
de las apariencias, en las nubes (que él acaricia con su lengua verde- 
delirante) desprendidas (de su lampara, que embriaga. 

Habitante de la noche: No me nombres al lado del oasis en que 
reposa tu cabeza, que yo evoco con mi espada, Única arma utilizable 
contra lmos lobos. YO te pido que (te detengas. 

Tus cabellos, iluminados entre sí, semejan un grupo de peces 
abiertos y melodiosos. 

Te digo que los cuervos vuelan sobre mí, y sus alas yacentes obs- 
curecen tus  huellas sangrientas y secretas, que se pueblan de nubes 
fosforescentes, las cuales bajan de tus hombros (ellas bajan como ani- 

. llos). Tú te comunicas con la noche por medio de un,a canción fugaz 
y placentera, que, como el fuego (de un cielo divino, recorre los !oídos del 
vidente. 

La noche sube a la altura de tus dedos que tocan la frente de 
la prisionera. Ellos dan a la sombra, la sombra bendita de una alfom- 
bra funeraria y sangrante, a cuyo fondo, me parece distinguir unos ár- 
boles negros e innecesarios. 

He aquí, en pocas palabras de cualquier origen, explicada la con- 
sagración de la libertad y 'del amor. Pero ella es la hija de los mas an- 
tiguos libros, la ¡que devuelve la vista a los ciegos, y aún si observáis 
bien, el violin venerable que dirige los vientos. 

ES la palabra noche, amada por mí, cuando contemplo los be- 
llas corceles que nos esperan para el viaje. 

Yo contemplo, por puro placer, ya sin el terror que inspiran las 
grandes avenidas, la noche 'derramada como la obsesión de una idea 
cruel. 

La idea mencionada supone el hermoso ángel que se desarrolla 
en tu frente, el cual es por delante una bandera, y por detrás, la ima- 
gen fEel del signo de los soñadores. 

1 

' 

EL OFICIANTE Y LA ANTAGONISTA 

¡Oh tú, lque eres Ella, aún semejante a toda criatura: sé pura 
no como el ángel, sino como su canto! 

Pues para ití, que nada sabes del cielo y nada retienes <de tus 
sueños sino el ritual de tus sueños en los cuales t e  multiplicas seme- 
jante a una hoja sobre las playas del paraíso: He creado esta cantata 
casi gregoriana, y por 10 tanto, creed en las visiones de las cuales soy 
deudo, vos, que habéis sabido permanecer fiel a vuestra segunda ima- 
gen, reflejada para siempre en el lapizlásuli de la gran noche. 

Oficiaré, entonces, 110s ritos del número escrito en la copa desti- 
nada a inmolarme, gracioso instrumento de perdición y de locura, a 
CUYO fondo veo que se agita una pequeña hoguera avivada por la caí- 
da de bandadas enteras de estorninos. 
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ADRIANA EN ULAND 
Yo sabía que el bosque de Uland estaba ardiendo, pero guardé 

silencio delante de Adriana. No deseaba ,turbar su reposo de encanta- 
miento. Eila demostraba, sin embargo, su sorpresa. 

La hoguera ‘del bosque de Uland hacía impenetnables las som- 
bras, aún las más improbables, que brillantes hasta el éxtasis, seme- 
jaban los resplandores de un  peligroso y constante cielo en delirio. 

Me parecía, además, ¡que esas bellas cascadas, provenientes de 
las grandes praderas, perseguían a Adriana que entonces buscaba mi 
descuidiada protección. Adriana bajaba con iniquietud las grietas y 
los alud del bosque de Uland, que se tlestruía, cayendo icomo u n  celes- 
tial despojo. Entre las llamas que devoraban la vegetación todo se 
veía como a través de un cuadro mágico. 

TU abres las ventanas: hay un cuerpo que cae al vacío. ¿Quien 
era y hacia qué infierno o paraíso dirigía su cruel cabellsera? 

Pero by el asfodelo partido por el rayo qué hace a ,esta hora? Y o  
digo que esperaba la dicha. Veo, veo esa cabellera cpn ’ref)lejos del in- 
cendio, 

El bosque de Uland se torna de pronto un pájaro y vuela, per- 
diéndose a sí mismo, ciego de dulce profecía y castigo, 

En vano esperaré la llegada de la Reina, de los Pastores. 
La selva está poblada ’de hondos terrores. En medio de las t c ~ s -  

cadas malditas. 
Adriana coje su propia cabellera y la deja caer sobre un  charco 

estrellado. 
Yo veo ésto, a pesar de  la noche, que permanece. Y, sin embar- 

gd, al darme vuelta observo, en u n  espejo ya familiar, que todo se trans- 
figura a ese sólo contacto. Yo toco por elrlo los límites de la poesía, 
del amor. 

Un cielo de inmensa ironía, en que el bosque de Uland parece 
el mas espléndido de los terrores, se levanta debido a sabios enigmas. 
Alguien viene hasta Adriana y le dice: “Ell bosque ha desaparecido. 
He aquí el bosque ‘de vuestra magia”. Y depositando un cofre a los 
pies de Adriana se aleja hacia le1 acantilado más prbximo. Ellla, entre 
tanto, poseída por el don de los enigmas vivientes, icorre sin detener- 
se hasta el claro de u n  bosicaje en que el holocausto se consume: “Tú 
te has dejado devorar por las fieras”. 

Veo los ojos, las manos, el vestido de Amdriana @ubilerto de es- 
pantosas larvas, y a su lado, el pájaro que cayó del vacío no hace mu- 
cho rato. 

Y o  llamo con desesperación, a través de los bosques ígneos a 
Adriana, pero el incendio, las llamas de Uland me impiden su búsque- 
da debido a esas invisibles cascadas, que en doble alianza, juntan el cie- 
lo al bosque de Uland. 

Entonces todo hace deliciosa la más bella aventura, esta fmta- 
sía, este suefio de pastor herido, estos juegos perdidos. 

, 

. 

V A R I A C * I  O N E S 
I 

De to’das las encantaciones humanas, como sespuesta a su re- 

Si tú  te levantas de noche, yo pienso fen una guerrera cercada 

Porque también tú  te arrodillas cuando sientes que tu vientre 

presentación, diré que tú me satisfaces. 

por las llamas. 

lleva un  germen de eternidad y de vida. 
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EL DESENCADENADOR DE SUEROS 

Si la noche se repliega como un  abanico de extrañas pedrerías 
sobre el búcaro de miosofis, que obsequio galante en promesas de ma- 
gia y confusión, te ofrezco para la jornada bárbara ¿se iluminarían 
ellos por reflejos cambiantes según el susurrar (de pestañas? 

De nada valdría pensar en las burbujas del vino rojo servido en 
platería de Sevres. Ni en la cesta de ojos de peces, ‘que tu mano, es- 
pléndidamente adornada en suntuosos joyeles barrocos, abre encima 
del parquet, al medio del cual y al centro ‘de la sala del festh, un es- 
clavo veneciano enciende las lámparas hasta el amanecer. 

Danzas y cánticos. Mas a lo lejos, la soldadesca moja sus espa- 
das en sangre. Y la luna que riela el lago invade Pos graneros. 

Bien sé que a tu baile diabólico, arrastras sobre el brocado, a la 
fiera resplandeciente. Abrazada la su piel ruedan hasta no ser sino 
un sólo riito, una única anunciación. 

Una es la otra. No menos bella, no menos la aventura magnífi- 
ca, la presa de la Caza, el tratado en sílex, ,el fuego en la torre. 

Ahora marchas hacia 12 playa seguida de la jauría de lebreles- 
pájaros: tu cabellera emba!s;arnada en perfumes salvajes .es la prueba 
de posesión del trofeo. 

Y puesto que sabrmos que Itodo ensueño es ya una razón: ¿quién 
podría decir sin temor: “comprendo esta flor, comprendo este pájaro, 
esta estrella bañada poc larvas, este cántico callado por los ángeles?”. 

Si el misterio hace variar, al menos durante este sueño su posi- 
bilidad de comprensión ¿acaso osaríais dudaxllo? 

Callad!! Sólo los jardineros del silencio cultivan rams en la eter- 
nidad. ! 

E S T A N C I A  G O T I C A  
Ningún mido sino fuera el que recién inauguraba el viento al 

abrir levemente la delgada puertecilla de su estudio. Nada, sin embar- 
go, podía conmoverlo. Continuó inclinado sobre libros y papeles, que 
contenían manupcritos y extrañas anotalciones. 

AI rato el sabio maestro alzó los ojos. Alguien interrumpía la 
obscura zona ‘de silencio en que parecía vagar su pensamiento. Era su 
bello gato persa ‘que venía a participar de la santidad de esa hora ele- 
gida. 

El niño terrible de su alma estrtemecióse. Su deseo estaba fuera 
de estas galerías diseñadas según las balaustradas góticas de Oxford. 

Nada podía conmoverlo sino la rara belleza de un  pensamiento 
realizado fríamente con la pasión de la armonía clásica. 

Dejó el libro que leía, pero el leve vientecillo ‘agitó apenas como 
una anunciación las finas e irónicas paginas (de esa obra maestra de 
Tomas de Quincey. 

Acarició al dulce felino que se restregaba como u n  ángel azul a 
sus pies de Jacob. ‘Después extrajo un delgado puñal de plats, que bri- 
lló en la mediana claridad de la estancia. . Hacia el alba gotas de sangre habían manchado el parquet. 

Arriba, en el muro, El Cristo del Peildón, bellísima tela de la 
escuela holandesa, parecía sonreír. 
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Aquí, en este bosque que borra toda huella que no sea la de los 
ángeles, al separar el follaje (de súbito y como conjurada por mis ani- 
males) veo surgir la mujer emblemática. Ella viene precedida de un  
prestigio de estrella submarina y de sus sienes caen los suntimdores que 
pueblan la mañana de bocas y párpados aliados en el misterio. 

Es necesario, por lo tanto, !que yo pueda recomponer los trozos 
de la visión (para ofrecerla a vosotros, con la ayuda de la claye !de ese 
sueño. 

En el preciso instante en que me dispongo $1 objeto enunciado, 
la bella se pasea sobre una playa lejana, interrumpiendo su avance ca- 
jones marcados con tiza y adentro de los cuales habla el pájaro del pa- 
'raíso . 

La mujer emblemática, arrojando de sus hombros al gavilán que 
amenaza devorarla, escribe en 18 arena con una caligrafía gótica las 
siguientes palabras: "Espérame. Yo soy la que tú buscas. Y o  voy ha- 
cia )tí". \ 

No es difícil adivinar el resultado de mi adorable aventura. En 
vano viejos sabios acuden de los mas lejanos países y tratan de inter- 
preitar el enigma 'de la escritura. 

¿Quién era la que me hablaba en sueños? ¿Por qué no acudió a la 
cita? . 

Tomé, en seguida, un mapa y lo examinaba con atención, siguien- 
do las indicaciones de los mast ilustres cartógrafos de otras épocas, pa- 
ra encontrar el sitio donde estaba el casitillo, cortado a pico sobre las ro- 
cas fosforescentes, donde mi amada me aguardaría. 

Ya no se oía el canto impenetrable del pájaro del paraíso. 
El acto mágico llegaba a su fin. ¿Dónde estaba la prlometida de 

mis sueños? Yo creía que había sido devorada por los gavilanes. 
Pero ella me hablaba. Yo oía sus palabras, sus palabras eran és- 

tas, ella me decía: "Espérame. P o  soy la que tú buscas. Yo voy hacia tí". 
Nada mas. Pero extraños surtidores vagan por el aire como en 

el día de  la Ianunciación. 

' 

, 

I N I C I A G I O N  R I T U A L  
Un ave de oro qule os sirve de presiente es la que usáis para que 

de pronto nos ilumine su semejanza con toda lampma )dorada 80 con 
una planta del mismo metal y sorprendente parecido. La impiermea- 
ble transparencia de u n  perfume nos permite distinguirla envuelta en 
la llama musical dle mi espada. 

Es, sin embargo, bllanca la ceniza que ella transforma de color, su 
' blanico pez y hundido, reposando sobre esta )estancia, arrancada al mar 
como un resplandor a la memoria. 

Ahí están las garras inconfundibles de los murciélagos, que per- 
didos en la selva de los sueños, os obligan la permanecer de espalcdas, 
mienbras se dispersa y cae la sangre de la túnica 'de Electra, la dolien- 
te.  

La selvla, en la que yo me alejo buscando una evidencia, se pue- 
bla (de un dulce movimiento de labios, que se cierran y se abren para 
recibir el pan de los besos. 

No distraeréis mi vista con vue o escudo 'de mareas desdtadas 
por 10s encantadores de Coromandel. 

Yo,  imperturbable como una estatua de arena o como el ídolo de 
los designios, diviso al náufrago que me ofrelce su cabellera. 
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LOS ORACULOS ABANDONADOS 

Las playas de un  desierto blanco eran para mí oasis de los ájaros. 

Un sol giró en contra. Y el vasto océano luminoso y sólo seme- 
jante a sí mismo, sorprendido de pronito como un espejo, se llenó de in- 
finitas resonancias. 9 

Pero innumerables manchas negras pasaron persiguiendo las vi- 
braciones, que acaso venían del mar y a su origen de-signos retornaban. 

¿Cómo saberlo, oh! muda substancia cambiante? 
¿Qué hacer entre los leños de la sal? 
Todo eltaba perdido. La menor vacilación habría sido fatal. Des- 

pués, como en una caja de repetición, !a imagen solar en pequeños pun- 
tos dotados de movimiento. energía y calor. Poco más tarde ellos fueron 
a su vez preciosos huevos llameantes sobre los ventisqueros y picachos 
donde el océano se oía hablar, 

Y cuya inmensa cabellera, por placer, lanzaba al espacio como un 
árbol devastando una copa. 

Y o  caminaba buscando sus enigmas. ¿Qué revelar a los ausen ? es? 

EL VIAJERO MENTAL 
, 

Un oasis dorado, un soldado que huye !de los desiertos, forman, sin 
duda, la mejor parite de lo que pueden ver los ojos de la esfinge ataca- 
da innúmeras veces por una bandada de gavilanes, que se dispone, *al 
fin, a devorarla. Elllos se abalanzan sobre 'sus hombros donde se detienen 
durante toda la noche y desde allí le {picotean la frente como un pedazo 
de hielo disparado por los aires. Tal es, en efecto, el ¡resultado. 

La frente ensangrentada de la esfinge y su cabellera flotante des- 
aparecen con la rapidez del espectro solar hacia donde se borran las hue- 
llas del hijo pródigo. La otra mitad de la cara o sea la )parte de la nariz, 
la boca, las orejas y los ojos queda unida al tronco y si os fijáis bien, las 
pestañas se mueven sobre los ojos saltados, la nariz laspira con volup- 
tuosidad el perfume que se levanta 'de su propia sangre; ella, seca (como 
mosca, ,que se cubre de patas de tarantulas y hace a los mirlos, esos fe- 
linos alados, descender de iaf punta de los castillos, que se elevan ';I in- 
creíbles alturas como queriendo ¡ocultar los crímenes de la luna, malig- 
na hechicera sin nombre y sin futuro: la lengua nada como una hermo- 
sa planta fosfórica en su baba viscosa, aún caliente, la garganta (ella se 
refleja comlo una cascada en el fondo del océano), se ve invadida de avis- 
pas, la boca se abre en un gesto 'de agradecimiento y de ternura y las ore- 
jas parecen oír (pues se contraen como un género de tenciopelo) el ruido 
de la cabellera púrpura arrastradla por los caminos con un pedazo (de 
frente a cuestas hasta que le 'despedazan los lobos, que emigran de 40s 
bosques cuando los leñadores los incendian. 

Un mundo de ferocidad (el que acabo !de haceros ver), no es muy 
difícil de crear, aunque sea artifilcialmente como se levanta un  precio- 
so jardín, pues 61 existe y vive, late con amor en el corazón helado y en 
las fijaciones sangrientas de la memoria de vosotros, príncipes de la 
crueldad, esa fuerza esencial del hombce, quien encuentra en el sueño 
estas imágenes del placer, imágenes del mal reproducidas con perfecta 
exactitud, según el 'dilctado subconciente sobre esta pagina 'de escritura 
automática, que ingresa al delirio, a las alulcinaciones de lo negro. 

' 

r 
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L I B E R A C I O N  
Yo he masacrado,%deleitándome, a una rana y a un cuervo, con 

placer inaudito, extraviante, bendiciendo sus entrañas, así dejadas al 
contacto de estos esenciales vientos riituales, que mojaban mis labios de 
crueldad infinita y demoníaca . Los dos estando mud’os parecían un dul- 
ce acto de magia, un (recuerdo de atroces insltintos, una visión de maie- 
Eicio y ráfaga, una visión ensoñadora, total, un dibujo espantoso de Mn- 
tías Grunewald, una descripción lujuriosa del Marqubs de Sade, una , 

págb’a delirantemente dolorosa de Misckiwicks, o bien, un poema aluci- 
nanite de Blake. 

Más blasfemaban a Dios, odiando el mundo, me invocaban la’pie- 
dad, haciendo gestos humanos, volviendo al’ cielo sus ojos porque indu- 
dablemente estaba del color de los míos. Entonces, mis labios pidieron 
perdón por haber perseguido a los cuervos, guiándome, siguiendo su 
sombra que tienen los jardines, según el dulcfsimo canlto de las ranas, 
ya fuese con una pluma sanguinaria o con el látigo, que yo. bendecía, de 
mis propios verdugos: Y o  que coleccionaba los cuervos, que creía nup- 
ciales a las ranas. 

Nuevamente me alrrepentí de aborrecer a las ranas, porque ellas 
conducen a los ciegos hacia los oasis durmientes en que repugnantes al- 
gas negras se extienden sobre el cadáver del guerrero, salpicadas de me- 
nudas cenizas, de pedazos de flores sumergidas (con que yo me embria- 
go), arrojadas a los perros, hechas de $&biles reflejos. 

Arrodillándome, con el angel brillante del vino enitre mis manos 
sangrientas (tenebroso ángel cuyas alas quemantes torturan mi concien- 
cia), acaricié la piel obsesionante, la piel bendita de esas bellas ranas, 
que asustan a los niños más ,azules. 

Acaricié, deslumbrándome, esos cuervos que habitan la selva de- 
voradora de los sueños donde dos lobos destrozan mi cuerpo y mis cabe- 
UQS. 1 

AUREOLA EN ’TORNO 
A golpe dae lámparas despertáis el ‘cuerpo Idse1 ser viviente que 

algo lleva de trofeo como un niño de oro una paloma. 
En su lengua llamea el vino rojo, el fuego baila en sus ‘cabe- 

llos. 
Die pronto el anillo de los videntes conjura mi mano, la mares 

destrenza los arrecifes. 
Pero ¡ay! las piedras ensangrentaaas por el mar se levantan en 

la víspera, los huéspedes esperan a mi puerta el grito de lobo del guar- 
dabosque, el cual ha de caer semejante a una red de sombras sobre el 
rey dde Iios pájaros. 

Nada llevo sino un gallo azul que arrastro a un molino donde 
una estrella corre y todo saco lleno de abejas las que repanto a los al- 
deanos. Me llaman “el burlón nocturno”; $después yo respondo con 
soilozos y mi loco pan arrojo a sus perros. 

Y si cegado de bronces, la tempestad me asalta y entra ten mí, 
ella ha de coronarme, pues a las altivas ciudades, yo entraré armado 
contra todos, 

Pero el ‘que danza sobre la hierba ensangrentada por las hechi- 
ceras hunde su espuela de plata en un corcel nocturno. 
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O F I C I O  O V U E L O  
Y o  ví todos los voluptuosos gatos de la alcoba transformados en 

aves fabulosas. Todas las alfombras o sus aguas dormidas. Vi abrirse las 
puertas cuando las noches rodean a los ciegos IO al leproso: Las prince- 
sas y los magos pasaban como las sombras bellas de las estatuas. Vi tu 
cabellera. ¡Oh, llenáme de tinieblas! 

Ví ostras y lámparas. Ví venir hacia mí los monstruos marinos. 
Vi candelabros y oasis movedizos. Ví ciervos bajo los árboles ilumina- 
dlos por la tempestad. Ví vasos 'de anís y desventura. Ví las ventanas 
cargadas !de buhos. Ví un camino que resplandecía como un alba o una 
llave o un río que venía de un planeta 'distinto, acaso suspendido de la 
lágrima de un dios sin nombre y sin memoria, ni origen. 

Ví pastores de las regiones de Omsk. Ví corceles verdes ilumina- 
dos por la espada 'del Arcángel a la entrada Idel Paraíso. 

Ví los juegos de los pueblos. Vi veleros que nos transpoIrtarím a 
la 'eternidad: ogros, lobios, duendes, lirios, (esponjas, ceniceros, substan- 
cias marinas, espadachines, doncellas asesinadas y,libros de Liturgia. 

Vi le1 mar atado a sus propias lejanías. Ai cielo feroz que pasa 
igual a u n  himno de delicia y de (crueldad. Y o  lo he oído cuando se des- 
prenden unos cuetvos azules 'debido, seguramente, al olor espeso de sus 
nidos voladores. 

Ví los resplandores de los mismos vasos como arrancados a las ma- 

Ví luego, en antiguas destrucciones, las imágenes mudas y ben- 
ditas de unmundlo sobrenatural y obsesionante, encadenado a mi par- 
ticular modo de ver, oír 6 pensar. 

nos 'de los 'ciegos. .. 

PASATIEMPOS DIURNOS 
Es necesario que las aptinomias de una contra-realidad, produ- 

cidas con la rapidez de la muerte, destrocen mi cerebso. Esa doble ac- 
ción hará que yo pueda reconstruir las imágenes (de un sueño, que 
anoche, 8 de Abril de 1940, tuve inmediatamente después Ndle apagar la 
lamparilla de mi velsdor y de dejar que un espejq diese su mediana 
claridad a la alcoba. 

En ese momento empezaba para mí la más agradable de las di- 
chas. Un gracioso castillo, que me recordaba al de Otranto, se des- 
arrollaba en el centro de mi habitación. 

Al fondo veía u n  corredor tan amarillo que llenábame de locu- 
ra. Un ángel movía sus brazos a derecha e izquierda. Este ángel seña- 
Jaiba a la derecha un  hermoso nido de aves y a la izquier'da una cas- 
cada que se desbordaba por un espejo. En el mismo espejó escuchaba 
un griibo de buhonero el cual desaparecia y tornaba casi tan rápida- 
mente como las cascadas, que multiplicadas debido a las miradas del 
ángel, descendían al abismo. Por otra parte el nido de aves era un  des- 
usado regalo que yo recibí ,el dia de mis (exámenes de manos de mi pri- 
ma Adriana. 

Pero .ésto no tiene importancia precisamente. 
Todo volv4a a ser negro. Yo veía un horizonita sin límite que se 

extendía hasta dar en Adriana la expresión del éxtasis. ¿Quiénes eran, 
además, mis súbitos visitantes? Y o  veía el cuerpo de esa adorable jo- 
ven (creo que Raymond Roussel nos habla de ella en Solus Locus), co- 
mo asesinada al son de una música diabólica por una célebre asocia- 
cion de bandidos de Kent. 

Su voz dejaba en mí sensaciones de crueldad. 
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LA PERDICION POR EL TERROR 

¡Magia, magia, he aquí tus dones! Reír de todo y <después, par- 
ticipar en ese festín del Diablmo, que prodiga su Ballet. 

Yo me creía habituado a esos ritmos. Nuevos venenos invadían 
la campiña enana, los bosques suelitos, las cabelleras plegadas. 

¡Mi pereza comprada, mi noche en el infierno! 
Yo debía pagar., Este campamento no se presta. 
Pero sobre todo crear el nuevo día, seguido de hipocampos ne- 

¡Fin a un mundo que no tiene su parte de inocencia, su (delirio 

Hacia el alba, desperté al gallo de la colina. 
Veo la ciudad sembrada de panteras, la soldadesca invadir el 

gros, hacia la frente de la diosa. 

conquistado, su cabeza en la hor,ca! 

granero y ya  abajo, las manchas de la sima. 
I 1  

¡Oh, magias, perdedme! Magia del enigma, magia de la reali- 
dad, magia 'del placer: soy yo qden  os habla, el desertor que no comul- 
ga, el corsario regiamente enguantado, el negrero, el cruzado que se 
embriaga en las aguas envenenadas y a quien vosotros desolláis vivo y 
al cual se reconoce por sus cabellos rojos sueltos al viento de la no- 
che donde él y yo escuchamos el canto de los pastores <de la tempestad, 
el himno de las rocas, la oración de los navíos asaltados por las bestias 
abisales, la-risa de las hienas devorando a sus hijas sobre un parquet 
en llamas decorado de miasmas sangrientas, el que más tarde a ellas 
mismas ha de consumir: el penetrante aullido de los picachos y de las 
comaricas desconocidas (donde jamás habéis osado peneitrar porque 
son mis antiguas potestades) castigadas por un sol que lríe a 110s feti- 
ches de una tribu somalí y a la esfingue relampagueante, pero ante 
%odo oíamos nosotros el ritual de la maldición divina y diabólica; ese 
ritual me perdió, ese ritual me ha poseído! ¡Qué escriba la garra! 

111  

\ 

Entre tanto véis en mí al gran poseso, el cual desafía las furias 
de la cólera celeste: al cual (debéis adiar y al mal  'odiáis: al cual 'deMis 
temer y al cual teméis, el cual os desprecia, el cual os arroja su excre- 
miento sobre vuiesitro sostro y sobre el rostxo de la Inmaculada Con- 
cepción. 

Un pequeño cielo que yo antes amaba: suefios en el muelle y 
toldo, bebidas, pan, la mujer, pureza inmoral. 

Después de la marcha a paso forzado yo anotaba la inscripción 
onírica del emigrante y yo decía adios a la esfinge que retorna. 

t 

I V  
Estar libre y no sin soberbia, busco la gran mecánica bóreal, la 

flora maqdita, la dicha del hechizado por la visión que hará su propia 
desgracia y su feroz e inaudita riqueza. 

Pero éeto que yo desafío no me ama. 
¡Os escupo, podredumbre, sdiva, lepra, los paatanos! 
Yo debía escupir 'para librarme del asco y hablar aún para per- 

Habiendo perdido el gusto de la aventura, habéis perdido el in- 
manecer oculto. .. 
finito, habéis hecho miserable al Great Deus. 
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V 

La larva reniega de la larva. Por lo tanto oídme, escuchad la 
confesión de un condenado a galeras, cuyos espectros benignos (invisi- 
bles y perversas criaturas angélicas que sobre el tratado culpable de 
esta página negra, o sea, sobre el tratado de los vasos comunicantes, yo 
invoco) le muerden el corazón hasta sofocarlo bajo un  cielo de afrka- 
nos, que cae en fragmentos brillantes. 

¡Fin a u n  mundo que no tiene su parte de inocencia. su delirio 
conquistado ! 

V I  
Yo me represento este delirio creado para descubrir el mundo y,  

con el texto de mi alquimia negra bajo el brazo, Satán de 'dandy, há- 
bito que tan magistralmente me cuadra, yo iniciaba la jornada del 
joven encantador, llamaba a mis fieras y violando a la hija mayor del 
infierno, entraba a las catedrales de un Gehenna fabuloso y sombrío. 

Pero sobre todo crear el nuevo día, seguido de hipocampos ne- 
gros, hacia la frente de la diosa. 

* 

LAVAME FUERZA OCULTA 
¿Quién te nombrara enitre los angeles para en tu misterio reve- 

larse? ¿Me oirían ellos que pasan coronándome de terrores? 
Lo que hay mas allá es más terrible, pues la red de los sueños 

nunca cede y si al acercarnos osamos temblar es el principio de nues- 
tra obscura destrucción. 

Todo esta encadenado a una segunda forma. 
Y, al abrazar lo alto del cielo nuestros ojos, si vuelves la vista ha- 

cia atrás, percibirás el'mar que en un obscuro y misterioso latido se 
levanta. 

Así debemos huir de nosotros mismos como el angel de su som- 
bra al elevarse a das alturas inefables. ,_ 

P'orque sin movimiento no existiría ni lo inmóvil. 
Acaso el mar sea infinito, más nos falta eternidad. 
Los ángeles no pueden vivir sin morir para vivir en nmosotros. 

0 

MIEDO AL RESPLANDOR 

Abro en mis ojlos 'el cuerpo dle fuego de los peces, su húmeda azú- 
car. No deseo testa magia dle súbito interrumpir polrque no huya el sue- 
ño. Pero a viva feerza los milsterios sujetan mis pies y un helado ieírcu- 
lo áurelo presiento. No ien tarno de mí sino de la Idesolada memoria que 
habito mientras que ¡de l'as sombras que nunca se abaten tiran 'de mis 
cabetllos . 

Nada puede suceder al espanto ni 'después levantarse. (En persis- 
tentes fosforescencias me envuelven raudos signos). De barca en barca 
corren las hijas de la noche en busca del canto de amor del ídolo apa- 
cible antes 'que cambie de rostro. LOS dulces animales sin espalda irrum- 
pen en el fuego. Su inefable lentraña besan de ldía. 

Así 'descubrí en mi al otro ser que no soy. Poseo, poseo la itinie- 
bla en su temible obstinación. Nombro las cosas que creo inyencibles co- 
mo las sagradas y no estériles. Aún llego a las ciudades en busca de la 
muerte. 

! 
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En vano espero, pues me sabéis en mi holocausto. §u dulce y te- 
rrible ejercicio con el láitigu del juglar me tiene de 'rodillas. Su instru- 
mento en mi contorno agito. Derramo así mi cabellera sobre las pla- 
yas sangrientas mientras veo 'en mi mano la señal de invlolación del 

Enbnces los ángeles me llaman a rebato y se abren en las pie- 
dras. Llevan mi cuerpo a un  lugar terrestre. Algo estalla a la distan- 
cia. Después yo espero el &o secreto para hablar de las revelaciones 
del tiempo. De pronito el hielo del abismo penetra mi frente. Una vi- 
sión de santidajd torna a su origen. 

iAyl La memoria castiga a los seres de cuerpo duro aunque vuel- 
van la espalda y pretendan hacerse sagrados. 

, paclto satánico. 
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LAS REVELACIONES DEL FUROR 
(1 944) 

I 

“Este no es un libro: 6s todo lo coni&ariio de lo que 
se enWnde por eso. Lo dariicm a quienes crean 
en la poesía no como un puro medio exprmivo, sin10 
carno un estado de videncia”. C ~ ~ l o s  de Rokhct. 
Otoño de 1944. 

LUMINOSA CONFUSION 

Saciado de mi ser como un músico de su crulel instrumento. 
Cuando mi ldsesolado acompañante me abandona entre (los Idesterrados. 
Sometido a números rituales de los cuales no soy sino una vasta suma. 
Recién comprendo que he cruzado la noche y tiemblo por lo que de d 

{quedo en iella. 
Tiemblo por la ceniza que cae de mi sangre. 
Por el animal teológico que se revulelca en mis #entrañas.’ 
Avido de santos ‘despojos, saludo al fuego que danza sobre la hierba. 
Y que ha #de consumir al hijo maligno, su cabellera pesada de paTaísos 

{ matinales. 
Bebedor de sales prófugas ¿quién eres tú cuya señal oigo en mis aden- 

{ tros? 
Conldenado a 1~ inefabJe, círculos invisiblles me abrazan y abaten Icorno 

{a un predbcador de exorcismos. 
Pero nada retengo para mi sed viva sin que la visión sea revelada. 
Ni sangre, ni vino teologal, ni siquiera la profunda alegría Idel qi-ie cam- 

{ bia el sueño por la muerte sin sobresaltos. 
Porque quiero comprenrder la medida de mi mas absoluta pureza. 
Sólo pretendo (dar todo lo mío a lo (obscuro. 
Y recibirlo mas tarde en una heredad incognoscible, luminosa. 
¿Dónde asir, pues, a la criatura gozosa y sin piel. 
Instruida en ritos, preparada por dentro para el final suceso, para su 

mágica, dura y gracidsa ascensión? 

EXORCISMO Y TRANSITO DEVORADOR 

. 
. c  

Según el tránsito magro que hace la piel a otro cialo. 
Rkpidamente y sin atavíos, oscilar como un cisne en la lámpara. 
De la caída terrestre, de nuestra fijeza #temporal. 
A esa presencia que augura lo eterno, sea acaso. 
La fatal aimonía, la fuga (de mis fieles partes en desvelo. 
Que se atan entre ellas pasa sólo dlel signo incidental libertarse. 
Pero sí de ese modo emprendemos el suoesivo rescate. 
Este nos conjura y salta de sí a horcajadas de letaJ espumaraja. 
Porquie hemos asido el límite, su tot81 sangría. 
Recuperada a #ciclos en el ser que extingue. 
Ninguna esperanza su afán frío amortigua. 
Y el desventurado taja el alba al exhumar la noche. 
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OCULTA SEMEJANZA ENTRE 
EL HOMBRE Y IEL RAYO 

Nombro la noche, bailo sobre cabelleras untsdas en vino. 
Hundo mis oídos en la sangre, estoy atento a lo hondo. 
Los signos terrestres, su luminosa persistencia. 
Aczso mte a.bran una entra'da a la unidad,pura. 
Mas difícil es 'toda consumación en el fuego. 
No sabemos qué escalas ontológicas forman la esencia del ser. 
El reclamo de su piel como algo de leño en llamas, resplandeciiente .de 

{obsequios mágicos. 
Por oposición al núm'ero descubre el circulo y a e1 !entrega su sino. 
Y lllora sobre sus raíces en tributo al ángel. 
Pero al fin niega a la graciosa criatura y al monstruo centelleantie, de- 

Con una cabellera en cada mano sorteando el porvenir. 
Celebra #el reflejo de una copa sobre sus sienes. 
Defendiéndose del rito (incidental, del temporal suceso. 
Sólo quiere un cántico profundo secretamente revelado. 
No reconocer sino la medida celmeste. 
El himno sagrado del animal que sobre sus santas posesiones levanta 

{ el universo. 
Dotado de casta guerrera, de cinturones nocturnos. 
Con un ojo en cada hombro midiendo las aguas. 
Dle nada le vale el mito sino cae embriagado sobre la arena donde el 

{pescado resplandece, donde la más bella abre su abanico de rosas. 
Avido de sacrificio y visiones, Idestinado a un  rigor misterioso. 
Descubre su anterior memoria y entonces cree. 
En la espada d'e fuego, en el elemento obscuro. 
Y saluda el cáliz terriblle de su cuerpo donde la eternidad se enciende 
Besa las inscripciones del carbón hasta asir el rayo. 
Hasta que el desterrado día psllpita en sus lámparas. 

' 

. { vorador . 

~ 

CONDENACION DEL POSESO 

Habituado al silicio como un  alquimista a sus terribles seducciones. 
N-e expongo a lo celeste, penetro sus aladas y graciosas profecías. 
Hago la suma $de sus signos que siento arder entre mis sienes. 
Mas acaso no retorne del vértigo que anhelo. 
Sin exorcisar su aparición en !mis ritos. 
Sin que los poderes abisales ade las aguas que cruzo para llegar hasta el 

{centro de mi propio ser. 
- Dividan mis párpados como tardías ratmas de laurel bañadas en vinos 

{ pascuaies 
Hasta consumir mis sinos terrestres, hasta hacerme caer embriagadc 

{en la eternidad como un  niño sobre una lámpara. 
Deudo )de (la noche que entreabre mi piel a fin de  que en ella $su mineral 

{ se (derrame. 
Yo celebro su gracioso natalicio, conjuro sus llaves y en sus santos sax- 

{ cófagos [deposito mis bienes. 
En lazos de lujuria, ten besos de sal verde, en cinturones !de ámbar. 

{mis despojos. \ Para la tenaz criatura que a semejanza de un dios burlón baila sobre 

72 - 



Tal vez este Q.n el que a n t a  por mi a los redimidos. 
No sea sino la promisión milenalia. adeudada, en visiones a lo que d 

{ fuego aaclama del hombre. 
Porque suya hace toda savia mstinal y 41 invade la lama obscura y 

{leve. 
En seguida moja sus sienes con 10s jugos capitalles y las lava con l a  le- 

{ che de las maderas. 
Con el fluvial aceite que los leñadores obtie-nrn a roncos hachazos. 

* Mas eso 9e hace volver al sino oculto, pues ahí se precipitan y confun- 
{den las sagradas rakes. 

Tras el tembloroso y hiimodo caer de Jas cosas vivas a lo i.rJc6ndito. 
Donde los signos nocturnos predican Ist. unidad del ser, su liberación 

Pero no oprime los arilos que el rayo h@ de vengar. 
Sblo alaba el continuo misterio de lo que entonces sucede. 
P su heredad somete al sobresalto. 
Confusas revelaciones impiden su transito y las mansclones de los 

{tallos le parten la baca. 
Las lámparas inscriben su ciml nataJicio. 
Hay rosas de vino que masca delirante bajo la arena cuya música no 

{pueden oír sino lss phrpados. 
Elay secretos vaivenes de flor a flor. 
Mientras el número lívido’se anuncie e insondable sea. 
Esta cantata celebra 1% aparición ,del rito puro en mi dura frente. 
La restitución de mi cabellera sobre cenizas donde la sanpe salta. 
No abatida aún por los espejos ante las que -me postro para descubrir 

mi propia y desolada presencia. 
Ed. exorcismo y el himno deviaradoi:. 

{silenciosa. 

EN LA NOCHE DEL RITO 

jAh ,  mi noche! 
Mi noche de desterrado sin rescate. 
(Solatad para mi anhdo las cabelleras eFe vuestras hijas) 
Os he comprado EL un buen precio. 
B e  que no se paga sino en solloz~s~ 
Y, por eso, esta vez negaré la ventura. 
Es desde hoy que me reemplazo por el que he ocultado. 
Pues si me cambio es por el huésped del patfbulo. 
¡Ah, mi noche! 
Mi noche en que toda esperanza deba ser frustrada. 
Para‘ ella el vino del salvajae cantax% sonatas de adioses. 
Brotando de mis trémulas sienes como de obscuros y perdidos surtido- 

(res. 
Noche, te conozco, te puedo nombrar. 
Mi lerzats me dice en murmullos de boscaje: 
“Que tus manos inicien los ritos negros!” 
Y, sin embargo jay! extraiio y a la vez dulce vigía de la víspera. 
Hoy la fuga de un  jngel apagwá las Jámparas. 
He de arrodillarme sobre mis despojos. 
Carno si fuera a alcanzar su sombra proyectada en el demelo. 
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Be,sposéíc?;o hns:a rhpida coiij~ncicn m e  MinitivamcntU me se- 

a! cuya permanemia en ei Iámite batíase por un ádolo a jem o vlrtus!. 
Sin acepler acercsLrme al nombre obscuro y misterioso CM ser, yo aún 

{temblaba). 
InhhbiP a su :k;rgusta e bnediatac r'ak hid15 mi$ ámbllos wagros, mis 

ecos tedsvíí? Cormlac:?'$. 
Dc cielo e!, cido:  m6.s nunca supe a.uiOr er2. 
35 q'i;O resplmckcivnte niisicín me 1?a>íz sib3 otorgada. 
Un Iremulo pairzje nos separa y acerct, entre todo reposo. 
Como mco.ctt'ñfda Tiospuesta esa reír:ha:E;a me era d3da: recibís d.e 

{ rnis proy,os 3.innos 1% santa Icon5enaciórl. 
Centelleante, terrible, creí en {ella ¡parra siempre. 
Y la 7 6  alzarse sobre el ciego perdSn de m i s  minas. 
Desafio niorki  que tuve por virtud. 
Pero no había ?.&inparas que ofrecer e n  el ~ ~ 6 3 6 0 .  
Y su casts eslaba purdida a menos 'que ua 2z;gcl la vengara. 

Viví U F  un ~ ~ o í ~ o  m,dir c u p  solista a , ~  cía. 
Proníci a !a v i s i h  neglrcla de sLbih lolsc:cn, d.: :enuncia. 
Avudia ssicrifies do en espera de justaz yAinencias. 
Conforme a un astro inseguro, tentado ci-35 vezes. 
For la prileba central ldonde gané mis 5xgu:os vivos, exhernos mvy 

{ prkimos . 
Pzm dejarse abatir, liu6sped irí0 que clan;?-. 
Una tctai imagen todavía no recuperad:% de eratre sus prqios exlwis. 
Pero que, en fin, proyeota hacia la e s f e z  de conmovedcra, garuntía. 
Sus irriprer,slas cenizas tanto e G n w  el dba, aquí. 
Ordenadas en torno de un acto ex:err,o y fugiL-ivo. 

Reconoz~co un poder en el ritual d?! &tía. 
Riguroso y exacto como el viclente que predijo la caFcla del fiel. nmca 

{)redimido p3r vuestros joyeles purpúreos. 
&mk la g a c f a  conjurada para. &-os fispejos bc'tieaztaes que negaron e! 

ceii10. 
Pero a quienes cada una de mis psl2bbrzs peak  un bien ccntiauo. 
Con SSO 3ecr la tabla cie su inocencia cu.!pa!de. 
0 s a b ~  que PU luminosa aparición tra5z.3aa, la csiancia gbtica. 
Superv2vemncia de energia celeste, el fantasma: frstín. 
Existe p o r p e  hemos llorado ein cshumnr la cawa.  
Y poryv  $1 hoabre mnca  fur 10 que @w. 
Sino lo que de & sobre~7;~ió a las tinie'c;ss. 

i duce. 

., 

Estoy seguio de habex krocado mi pureza esencial. 
Tuve miedo $de sler el hu&@ aimoniosa c~ue bpxl i jn  la angustia. 
Pues deszfié a la eternidad, mas me destriiycxm los dioses. 
Y is noche por ellos enviada psra Mi cas!;ip. 
Me rodea clc axuies signos que s e  cruzan e n  mi. 
Mi T;isiísn IIegíalxi 2 su fin sostenida p r  hetairas.' 
Vine hacia e%, caí, de pronto cegado por d. res~lander de su obrcum 

(victoria. 
Fui tentado por mi segundo ser,  bube dc xconoccir su cáliz sagrado. 



EL D3N MAS PELIGROSO 



A LA LLEGADA DE LAS HORDAS 
Mi gran furor que os dará la medida de mi cólera. 
En fuga al centro de mí -y hacia mi ser en lo prof6Qico dNk?sencadenada. 
&Ti pasión por noche, ini clarividencia. 'i 

De poseso coronado por Qrfeo y la Bella. 
Me hacen nias l tb ;~ .  y a la vez, mas dichoso y m%s #múltiple. 
Que vosotros que todo lo tenéis. 
Que Tosotros oh coTsarios blancos. 
Oh, hijos 'de un cielo que habéis adquirido al menor precio. 
A quienes nunca he visto jugalrsle una ultima carta. 
Corno quien juega su cabellera a las aguas envenenadas. 
En el supremo juego donde el que pierde es el gran victorioso. 
¿No 0s espanta mi lengua de animal solitairio? 
¿O no es a vosotros a 'quienes ciega 
Mi ojo centelleante como un vasto océano? 
Temedme. Adejáos de mi. Soy el monstruo sagrado, el asesino celes- 

{ tial y benigno. 
Aquel que j&nás tuvo nada, pero.aUn así 
Su inaudita riqueza sobrepasa a la vuestra. 
Porque yo hice mío lo desconocido. 
Yo he tocado los lhites del infinito. 
Y, por úllimo, sabedio! 
Vosotros, que alardeáis de santidad y pureza. 
Nunca estaréis tan cerca de Dios 8como yo. 
Que soy 1st. otra cara de E'l. 
Que soy la letei'nidalcl que revive en un  hombre. 
Que soy una edad deslconocida. 
Avanzando de himno en himno, de conjuro en conjuro. 
Hacia el centro de mi corazón. 
Hacia los mundos puros, los mundos malditos, los mundos negadw. 
Donde h3e llegado a ser 
Un titán bronceado por ios sueños. 
Y que marcha, cí, que marcha. 
Abrazado a su abismo corno a un. p6strer anhelo. 

SI EL ABJURADOR OBTIENE EL SIMBOLO 
¿$u0 raíz hallar sagrada en fundamentos 
luminosa y que extrañamente sostendré? 
Pues acn inmhil  en mi todo lo arrasa e inicia el rituai de mi liturgia. 
Nadie vela esos secretos testimonios, aristas de una gracia ajena. 
$010 son las pruebas dadas en favor de una segunda imagen del ser.. 
Invisible y presente si toda tú eres ella, quiero comprender al huésped 

{que habla en signos ipar ti. 
Uno y divisible como la noche donde en himnos a cruel porfía me di- 

{ suelvo. 
Para huir a su triste conjuro; a sus columnas que. entonces sin abatir- 

{ me me substituyen y rodean. 
Aunque sellada totlo lo transmuta, lo creado presiente en sí como una 

Cuyo esplendor rnh  visible deja de ser eterno. . 
A quienes ciegamente bajo sus profecías no se $postran. 

r' {llama. 

76 



HIMNO EN QUE UN PROFUGO ENSAYA 
EXTILAR0 EXORCISMO 

Salgo de nd. 
Me prolongo de paisaje en paisaje hasta una edad bárbara. 
Salgo revestido de admirables atributos. 
De ocultos destellos que mle asaltan y devoran. 
De invisibles presencias que veo de pronto transformarse. 

Todo esto no me aleja, sino que me arrastra hacia io real. 

Y después porque será entonces que ese día habrá llegado. 
Mi frente se abre a las evidencias. 
Como un  castillo txocado por la noche en un bello conjuro. 
Mas, ¡ay! luego dotado de éstos silenciosos poderes nocturnos. 
Que entran por rnis ojos y salen por los de toda criacura. 
Comprendo que no puedo ser sino lo que cada cuál es. 
Pues todo aaiquiere su verdadero semido en la diversidad y en lo se  

{ me j ante. 
Por lo cud  en algunos aspectos: 
Me parezco a’un joven hechicero que danzara sobre un charco de hojas, 
O a un niño que habiendo perdido el paraiso, aún creyese en él. 
Porque el paraíso (él lo habia oído de boca de un emigrante salviaje) Sí: 
“El paraíso esta en todas partes”. 
P la dicha en cada realidad, en cada partícula o eosa, en cualquier 

{adiós, en todo ros~ro. 
Sometido al vasallaje de la noche por el prólfugo de su infinito. 

Amigos míos, deck él, mis islas me esperan. 
Todo lo que queda atrás debe ser quemado. 
Y en vosotros dejo lo que fui: Mí,s sufeulos, nUs manOs, d s  orejas, 

Yo estaba con este corsario ideal. 
Nos fumábamos una pipa, bebíamos el vino rojo, ‘blasfemábamos. 
Santificamos la injuria, promulgamos el motín. 
Los cantas de la tripulación olbscurecían el cielo. 
¡Oh, desertores! 
Aún llevaré estas visiones, 
A todos los errantes. 
A los Idesterrados. 
A los que recibieron la santa condenación en su más tierna infancia. 
Y todavía recordaré. 
Las cabelleras que en rehenes quedan por mí. 
Las diosecillas de barro que adoramos a costa de nuestras mejores Vir- 

{ tudes. 
LOS mendigos que vimos pslrtir esa í‘tima tjar.de. 
Hacia un nadir semejante al mío. 
Hacia tí, nadir mío, que eres igual a mi desventura y mi terror. 
Hacia tí parto esta mañana en que el cielo parece más claro que ja- 

¡Hacia tí parto, nadir, mi nadir mío, eSpémmbe! 

. En heladas oirquídeas, en &cas llameantes. 

{ mecanira oeleste, mi Ittilipin negra. 

~ 

(~m&S. 
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Toda visión se nos made si destruimos al ángel. 
Que viene, que ha llegado y canta sin término, 
Que ordena el número y'se divide en el no ser. 
Criatura ,de labios flamígeros cuya frente se abre ai libro de las prGb- 

{Iecíss. 
¡Quiero tocarte aún a Costa, de mi propiá extinción! 
Cuando en tí ondeen l os  rayos de la inocencia y la lujuria. 
K en la eternidad tus voces sean columnas. 
Que te despierten, que por último luminosas de pasión y castigo, 
Te instruyan en sus ritos para al fin liberarse. 
Del cruel, del nocturno oficiante que se habita en oráculos. 

PRESENTIMIENTO DE ORFEO 

Con la cabellera sombreada por las colinas. 
¿Me ven ellos colmadas mis redes de piedras nocturnas? 
¿Ven mi corona de poseso lanzada a las playas? 
Pero entre misterios de rauda condición. 
LiCárno estar ardiente de huellas (de sueño 
Huyendo para alcanzarme a solas? 
Me rodearían de mirlos en las balsas detenidas por un follsje obscuro. 
Ellos pasan y vuélveme de pronto al llamado de las ondinas. 
Oigo que dicen al alejarse de Mí: "Está robando los signos con los ri- 

tos de Eleusis" . 
Sf, en veleros de majestuosa aqostadura. 
En puertas que se abren, en soberbTas plazm mi ojo vigila. 
Mientras llevo la rosa de Aaron y el perfume zodiacal. 
¿Dónde encontrarlos sino allá, la lo lejos, velando 10 invisible? 
De la eternidad tornan hacia mi y no se detienen. 
Todos rompen sus visiones como su piel el mar. 
(A quienes si u h s  nos despiertan para en sus redes escribir nuestros 

{nombres) 
Gin embargo de nuevo la noche se aleja de ti hacia su propia revelación 

{y rescate. Y si resp€andece en abanicos de adioses. 
¿Ma venido para ahuyentar los pájaros de la tempestad? 
(Acaso nuestras pisadas sangren en sus playas donde un mago ha de 

(vestirnos para el postrer festjn) 
Ella va con los bandoleros. 
Sobre quienes irradia su orgullosa soberbia, junto a los búfalos de ojos 

{alados. Devuelve a la colina todo bello esplendor. 
Con la espada de las hechiceras Tesalias que hacen destrozarse los 

{peces 
enloquecidos sobre la hierba sangrienta. 
Adivinándose a sí misma a cada canto de mor.  
Arranca de las piedras su rumor ~ e á n i ~ o ,  arroja el vino a los beste- 

Y todos no vendrán. Sólo el caballero de las sombras. 
Mi oído astuto de animal agazapado le escucha. 
¿Para que volver la vista si estoy lleno de ardor? 
Os !doy mi alma como una pequeña limosna. 
De rey soberbio y vagabundo ejemplar. 
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Organizo mis cantos como el explorador nocturno sus armas be ca- 
{ cei-fa. 

Estos son mis himnos, mis atributos sublimes. 
Los bienes esenciales de que me apropio en m i s  continuos viajes a 10 

{ desconocido. 
Mientras de sus ecos recibo las ondas que bailan mi armaduira de $- 

{ven y orgulloso guerrero. 
O bien de brujo que hace de ellos sus misteriosos complementos. 
Vedme, vedme or'ganizar mis cánticos. 
Vedme lanzarlos sobre el infinito semejantes EE lebreles sin custodia. 
No sin antes haberlos dotado de una profunda gracia, de @d.es, po- 

1 derosos y ligeros múvimientos . 
De repentinos y admirables resplandores que cruzan el cielo de ni sue- 

{ño  y de Irni pan. 
Hasta el sagrado océano que abato para reír con mis bestias. 

Organizo mis conjuros, mis exorcismos rnkgicos. 
Y alabo-en sus imágenes val astro que se alza sobre la cabellera de la 

{ heqnosa . 
O al corsario que se confunde con la d t ip l i c idad  de mi sombra. 

Celebro con sus signos al fuego que me devora para siempre. 
El bello animal que recorre mi piel como un aceite santo. 
Porque mis cánticos son un rito fálico, un desafio a los diose.,. 
Celebro en anis tratados de alquimia el día y la noche. 
El vino del bandido con su cabesa a precio, los jembrujos del viento, las 

(danzas de los aldeanos. 

Celebro, exalto todo lo que ama mi odio, todo lo que odia ni m o r .  
Porque mis sonatas son como las canciones de 'todas las criaturas. 
Mis cánticos son los himnos que creo cuando vesdaderamente soy igual 

Mis cánticos son como tú, que no & quién eres. 
Tan pura, tan parecida a mi anhelo. Tan hecha a. haehazos de estre- 

Ellos son como tu piel o como tus hofnbros. 
Me doy a tí en m i s  himnos. Tan parecidos a tu cabellera, a t,u cintura 

{matinal. 
Oh, tú hermosa entre tí misma y la desconocida que eres para mi! 
Bella, bellahasta el día en que la muerte pueda Izlzar m a  verdad so- 

{ a  mí mismo. 

{ lla, a, refugios de miel 
' 

{bre mis ~ u ~ ~ ~ ~ n ~ ~ ~ .  . 
GRAN PROMISION Y RESCATE 

A persistentes m r e a s  brotadas detrás de estos espejos. 
¡Oh, gestacibn movible: @rnpárame en La, bora de mi Patd denuedo! 

Mi extravío prevalece, mi piei siente los fantasmas anudándose a 

Y la voz mía exhausta al astro. 
Los adentros de vigilia que mticipa. 

{tientas. 



Para cl rzdcrtzdor de cabelleras y profedas sumergidas. 
Sólo ella es la que dice: “Rosas de sangre caen de la. garganta de le 

{ diosa’“ 
Una mortaja obscura, xn viento de bnufiidas densidades. 
;,Qui& se atreve a predecirte? 
Te colman densidades transparentes, te levantan colinas de p6len. 
Arógeme en las salivas de tu lino, en e1 vaivén de fxis eaks celestes. 
Me une la implícita primicia de la penetrxión de mi medida. ‘ 
A tí, a las bestias que conduces a mi presencia paica, su tsia! extincib. 
V albelamte de tru origen, de tu arqueolo@a incorporzda. 
En mi mortal consumo donde nada subsiste. 
Pues las paredes absorben mis sombras vivas y me dejan solo. 
Con mi cído #de animal gfjtico, de cadete palpitante. 
Con mi cuerpo donde la noche vacia sus temblores profundos. 
K el arco de sus centinelas castiga mi sangre. 
Bajo la reverberación de las visiones, a ecos seguida, de ~ I Z M Q  a plano, 

Euir a tus ondas, esa liberación que en mi suslentas. 
Esa l!ag,a que ráe corno una esfera luminosa de injurias. 
¡Oh, mi silenciosa soberbia! 
Tú eres la que me defenderás de las hordas. 
'lela eres la que me hará marchar hacia los mundos que se nos han 

” {negado. 
Cargado de propuestas y pactos con los desposeidos. 
]De su tesoro misterioso confiado a la vibracth de mis lams, 

Cuando alguien la señala a rituales nocturnos en la pista de sellos 
{ augustos. 

El afán que Conmueve la cima de los circulos anghlicos despedazsdos. 
Promisiones de dicha para el que un día buscará su irnkgen entre iss 

{ centelieantes . 
Que escuchan a mi corazón batirse con mi corazhn. 
En permanencias que avasalla y a su medida ajustan la descIads pro- 

(fe& de! abisrni; , U 

4 reuól=dlf.s?. 

lis lazos de adorador G una fantasma. 

CANTICO POR LA RESTITUCION DEL FUEGO 

Poseedor de los ritos obscuros el (don de mí sangre suelta SIX cantos 
{a  una hora en !que todavía duermo. 

Siento sus hálitos besados POT un ángel que de noche no labandona mi 
{cuerpo, monstruo del cielo y ‘de 1,a tierra. 

Este huésped ampa,raclo en signos danza con mis m2blos mojadas en 
4 el vino de la muerte. 

Con Za frente troeada en himnos, con los himnos trotados ea1 magia, 
{came e inocencia. 

Sabe de la eternidad lo ¡que un pájaro del cielo. 
Oh, es él que está aquí: Junto a mi cosazbn coimo un gigante junto a 

{un niño. 
Y cada uno de 10s dos solos. 
Postrados, sin un dios a quien honrar con un pan o un sueño. 
Xuestras sienes se abren a la mañana y en la cima recogen el eco sa- 

, 

{ grado. 



A c>& paso hgro 113 liom3re anetncixl el p r i n ~ i ~ i o  de los sueños. 
EO,-, JQ’’FXI~S c~c;todion ~ U Z  pcs:a5as sqbre las axnads ípalrnent e san- 

f grientas. 
&as pies sslpicari~r; per !os resplandores de los hue-:os de 30s peces azu- 

.{les RoraGl~n los desiertos c u p s  :iaks,z.,s te en-vuelven . 

{signis d e  ese mistefis que vaga. de puerlsl en pw. 
{ revelacijn . 

131 canto de los saldados cruza tu cvqqo como una bandera o un 161igo. 
61.1 fin del rnuncio alguien prepara ia hoguera que bace brillsr las e$- 

{”.ellas s&rz la ceniza. 
Elk rompe sus sellos en lo &vino. 
Pero en ti re‘>nLwr& semejante 8 una espada o a un abanico. 
Tljl rekmxis del inflrii5 como del puente \de Erooirlin. 
El cielo te sigue en sus veleros que empiezan a rQdearte. 
Vueia7e la czbeza y si es así busca en 61 (como e! alquimista en la piedra 
{preciosa) una respuesta a tu angustia y a tu deseo un motivo de amor. 
Gncontrarás, acaso por repetición, las bocas de3 canto de las pirimi- 

{des que se multiplican en las praieras inef&les. 
Entonces, Cuando 3110 te irimatcn los SLngeles que cslen d e  tu! cam, me 
(dii8s qix todlo no es lo cjuu es, sino la segunda forrna di?. su primem 

{ imagen. 

IT- 

Acepto el sitio oculto, su rsíz, s11 ala de Ihmpara que sumerjo en la 
1 tierra. 

La medida exzeta del men20 cífieme en el duro silicio. 
jOh, sombrias seducciones ¿qué debo aún pagar por vcJsotras? 
tP quC os puedo dar si en mi piel ya penetra el abisnrro? 
No tengo ~ t r o s  !$exes que ofrecer a la muerte. 
Tampoco s,5 qué recompensas me exija la feroz sacerdotisa de Za sangre. 
(La. he visto alzar la copa exhumada en el exilio) 
Mas acuso ya sea el corsario que ve surgir de Ins cenizas los signos de? 

{ochans. 
Decidme, entonces, ¿qué estrella de lamas aparece en mi frente? . 
&$u6 fuerzas ciegas y remotas estallan en míhasla el sagrado temblor? 
&Qué alba debo capiuaar para que mi final sbsoluciOra destierre el 

1 éxodo? 
Venlgo solo, pero os traigo los espectros benignos. 
Porque fui huéspccl del supremo miedo y me bafié en 10s ojos de un 

{ ser incognoscible. 
Y si h e  creado Lodas Iss rcnatas, todos los adioses fueron. míos.. 
(Acudid, acudid, no tardéis demctsiado! 
jACudid cpe un 3ngel insomne abre mis sienes y vacia sobre ellas la 

{ nachr? ! 



TQdavía no comprendo al itemible ser que me angustia, que devora mis 
{signos. 

Si dotado de lo irrevelable una música secreta ondea en mí hasta el 
{éxtasis. 

Baila sobre larvas bajo la estrella de aceite de mis sueiíos. 
Con su oído a flor de copa y su propia esperanza negando la ventura, 
Oh prófugo insomne de dónde extraes esfa corona denubes que indioan 

{obscuros presagios? 
Siento que mis profecías desterradas fosmm ya parte de 13 nada que 

{ advieriz. 
Pues si de su luminosa certidumbre poseo la llave. 
No rechaza tampoco los extremos que abjuran mi tmmhime altivez. 
Qué puedo, entonces, darte de la eternidad? 
Qué p d r 6  ofrecerte de Qste, mi final silicio? 
Alma mia, sevelame el profundo, el tenaz himno que balbucea mi es- 

{panto! 

INMOLACXON DEL OFICIANTE 
1 

Qu4 círculos de sangre y ahogada arena, qué negras aguas me abrían 
(las puertas de la angustia? 

Estaba solo. Tú ya habías partido. 
Oh, criatura fatal y centelleante, debí marchar a tu lado para siem- 

{ pre! 
No sabia si perecería contigo. Sólo ví corales en el lugar de las llamas. 
Una estrella letal giraba hacia mis ,sienes. 
Incendié espléncüdos tapices, cme t l  actos mágicos: Me condené a mí 

{mismo. 
Animales marítimos con las sagradas profecfas bajo sus terrillles uñas 

{cruzaban mi jardín. 
Porque tú volvías con la noche sometida a tus párpados, ella entraba a 

{los ojos de un mendigo soberbio. 
Y fuiste su esclava, niña de la colina. donde el sol todavía juega entre 

Todo era tan matinal y las hojas tan transparentes, tan azules. 
Que un vaso habría roto las cascadas. 
Que una ciudad secreta y sin nombre, acaso sin origen, pudo caber en 

{una Tosa líquida. 
Entonces vaciamos los cálices de ámbar, sus pe&erías preciosas. 
Habia cofres que era preciso llenar de peces o lotos para up viaje al 

{ gran misterio. 
Pero habíamos perdido la clave. Yo no sabía nada de la dicha. 
Y aún tras las ventanas sombrías decoradas por las hijas de la rnueTte 

{y del fuego. 
Aún alli tus ojos oh, corsaria fluvial! abatieron mis lámparas. 
Veíamos ea un extraño jardinero que bendijo las dalias susurrantes y 

(los hgiles y mudos tulipanes. 
Ya teníamos porqué llorar cuando niñ?s silenciosos rodearon el albo- 

{ rear de las piayas. 
Estábamos tan solos que se habría advertido la presencia de un ángel. 
No habla empezado aquella vez la medianoche y la soldadesca ilumicó 
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(los setos. 

.(les gsnttros . 



EN EL DUELO 

Provisto de las armas relucientes que el sueño dona a sus mtigQOS 

Soy quien vela a ese dulce aiuksped para creer en mi propia vigilia. 
3fientms bajo las hachas del sol de la noche. 
jOh, aparición! Si mis manos se cruzan es que te predicen. 
Con mi cabellera sumergida en las ondinas. 
Centelleante, y a sí mima consuinihndose, vacilando, gran ordhlicn, . 
Con las hordas de mi l&mpara quemándola entre espe$C! qui2ll&iCOs. 
Hasta tener $que sostenerla sobre @lidos cimientos de carbones. 
¿ C h o  he de (dotarla de mi alquimia nocturna? 
¿Cómo, decidme, si consagáis el alba? 
Soxnbrio arquitecto de un cántico hondo como el de la diosa de 103 

{pájaros. 
O bien ligero carno un niño apresado par las flores en sus vainas es- 

{ (pmantes  . 
En 61 ¿cómo he de ensalzarla? P sobre todo: ;@bina he de morir ea 

{ ella para revivir entonces? 
Me basta iperpetiam en el, coro la visión y con ella nombrarme: 
Mago, porque he leido el libro de la noche. 
Hechicero, lporque he seducido a la virtud. 
Poeta, porque mi0 es el bien m6s peligrmo. 
Acólito del dsterio, porque este pequeño hhnno del cual no poseís la 

.( clave asi lo proclama. 
Creo, pues, en designios profbticos, extrafios argumentos que el 

{depone ante la criatura festiva. 
Porque necesito comprender la lívida ilama fina! que dama entre mis 

{dedos. 
O s i  tal vez sea el elegido para un holocausto supremo cuyas brasas ya 

(me silencian. 
¿C6mo saberlo sin lograr la unidad viva, y en el Último limite, abrazar- 

{se sin horror a la ciega ceniza? 
¡Elija devoradora, bienvenida seas! poder decirle y que ella responda,: 

j jPadre! ” 
“No te abandone en el vktigo. Juntos seriamos otra vez el testigo 

¡Oh, esa que sea tu virtud! 
Más tarde soIos entre las sombras y sus chlices derramados. 
Contigo, soledad, contigo y en tí, bienamada. 
Volver a reaparecer a través de una ciudad no conocida, de una edad 

(atin no revalada por visión alguna. 

.( deurios . 

. 

{caído! 

SIGNQ CONTINUO 

Ceñido de rojcas rafces, de duros silencios que derrotan las arpas del 
{alba. 

’ Pero dócil al acto puro en que un niño moldea mis  sienes. 
Con heiiotrorpos y arena, con vinos de inocencia y leve mcüia flamígesa. 
Mientras santas cenizas penetran mi piel y sobre mí tocan a rebato. 
¡Veláis, oh visiones, surgidas durante (el nocturno exilio! 

Este rito terrible que levanto para una danza irrevelable. 
Donde el condenado abre los ojos y cree ver su cabellera. consumida 

{por el vértigo. 



aNrJNCIAC10M DEL ~~~~~~~~ 

~ñE6nde clamáis por mí que siento ya ectre c?ur~s espejos, 
Voces, antimas voces de niebla que avamm desde el meco? 
Y después esos perms de espuma. iTanta ceniza muertz en m i s  &s+ 

¡Alejad los peces del vino, los mudos rubies de la arem. 
No tengo prisa. Sblo que el magro desrelo penetra en mi angustia. 
P jgiles jardines de &mas abren sus tapies durante mi %rinsiio ce- 

Estoy ante las {puertas del agua. Desnudo y alto de raíces de p?zt&, 
Ee llegado 8 traves de tí, que ya no estks a mi lado. 
Soy Elemis que nace de un niño y de un arpa entre anegados c%lices. 
Yengo ciego de actos mágicos, pero ya no soy el m a p .  
&%e han. devorado ~ Q S  circulos Q C U ~ ~ O S  y para mi no queda nada. 
Nada sino un r h  de coral bajo mi cabellera de mendig<) de la noche. 
PTedsz sino una llave que abriría los ojos a los lo'ESos. 
Nada sino una espada de sombras que st? alza cle t i i s  Manos y entonces 

(me inmola. 

{ CUrOS p$lpd.oS! 

{ leste. 
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P E R E C E R  

Traspasado d e  hálitos de muerte y sonatas de tenaz e x t e n a i ~ i ~ .  
(Extrañas devociones qne a9tafio me co!maro3) 
Adore el ttiego, pues creí que IconsumiAndoxe. 
A mi propia agonía podria sobrevivir. 
Pero ya ni siquiera inVOCándD10 me salvaré. 
Pa no me salvar6 de perecer. 
P ni silquiera en él ,encontrr&ndomc me ñilatarQ. 
Pa no Ime libraré de perecer. 
Arrto, lpces, mi grñn tristeza que me nutre a desvelos. 
De un  puro sobresalio ya en el exacto limite. 
Segado desde adentro por un ternb'lolr de cálices, de Zhviales raíeeF 
Que me asaltan y devolran y en fie! permanenuia. 
llasta el obscuro sino conducen de pronta, 
Al angel que en nii llora para abatirme y ciego. 
De su inseguro habito que reclamo dotado. 
Me ldigo adiós en él tatuado por las l lmas.  
B%jo el rayo que avanza desde el abismo a mí. 
Ya no me salvaré. Ya no me salvar&. 
Ya no -me salvaré de perecer. 

I .  

I 

I 
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